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LAS AVENTURAS DE MARCO POLO

El presente relato, uunque inspirado en los
viajes que en el siglo XIII realizó al Catay—como se llamaba entonces Chine—el veneciano
Marco Polo, es ouramente novelesco. La figura
histórica del personaje principal ha servido so
lamente de ounto de partida al autor para tra
zar, sobre el andamiaje de sus viajes, la cons
trucción novelesca que sigue.

Nicolás Polo, uno de los más ricos
mercaderes de la opulenta ciudad de
Venecia, se gozaba viendo el asom
bro con que unos cuantos colegas
suyos admiraban las ricas mercade
rías expuestas ante ellos.

Las manos expertas de los merca
deres acariciaban las pesadas sedas,
los marfiles finamente labrados, los
glaucos jades suntuosos, con volup
tuosa suavidad. Nunca habían visto
riquezas semejantes. ¿De dónde las
había sacado el viejo y astuto ne
crociante?

Nicolás Polo se hizo algo de ro
gar, saboreando su triunfo:

—Vienen del último confín del
mundo—dijo por fin—. Un merca
der persa me las ha vendido.

Sus amigos movieron la cabeza
incrédulos. Nicolás Polo quería en
gañarles: en Persia no existían tales
maravillas.

—Vienen de más lejos—sonrió el
anciano.

—¿De la India?
—Miles de leguas más lejos. Ami

gos míos, estos tesoros proceden de
la China, el mayor y más rico impe
rio del mundo. Si lográsemos comer
ciar con él, podríamos adquirir ri-.
quezas como las que estáis viendo
por casi nada..., y ya os podéis figu
rar al precio que podríamos ven
derlas...

Uno de los más viejos comercian
tes se acercó a Polo con los ojos
brillantes de codicia.
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—¿Cuánto se tarda en llegar a la
China?

—Mucho más de lo que tú puedes
vivir aún, mi querido y anémico pri
mo—sonrió el interpelado—. Hay
que surcar los siete mares, escalar
montañas de hielo, cruzar desiertos
abrasados...

Sus amigos le interrumpieron.
¿De qué servia conocer donde es
estaban aquellos tesoros, si no se
podía llegar hasta ellos?

—Sólo existe un hombre en Vene
cia—replicó el anciano—lo bastante
fuerte y lo bastante listo para reali
zar este peligroso viaje: mi hijo
Marco.

Pasado el primer momento de es
tupor cada cual fué haciendo obje
ciones a la persona propuesta: unos
lo encontraban demasiado joven,
otros, demasiado inexperto en los
negocios.

Nicolás Polo las rechazó todas con
un ademán de su temblorosa mano.
Marco Polo tenía el espíritu aven
turero y, además, la suerte parecía
ponerse de su lado.

—Porque es mujer—sonrió uno de
los comerciantes con picardía—. To
das las mujeres se sienten atraídas
por Marco.

—Y no olvidemos—apoyó el viejo
Nicolás—que debe haber mujeres en
la China.

* * *

Nicolás Polo había encargado a
su servidor, Binguccio, que trajese
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a su hijo a su presencia. El fiel cria
do recorría en góndola los canales
venecianos, en busca de su joven
señor. A veces la embarcación se
detenía ante alguna ventana de la
que salían rumores de músicas y
cantos alegres.

—¡Margarita! ¿Has visto a Mar
co Polo?

Una bella veneciana se inclinaba
sonriente sobre la balaustrada:

—¡No! ¡Esta tarde no le he visto!
Ante las ventanas de las más fa

mosas beldades de la ciudad, Bin
guccio fué repitiendo su pregunta.
Ya empezaba a desesperar de en
contrar a su amo, cuando, con un
suspiro de alivio, oyó por fin una
respuesta afirmativa:

—Sí. Marco está en mi casa; pero
no quiere que se le moleste.

—Pues tiene que molestarle. Su
padre desea verle inmediatamente.

La joven se retiró de la ventana,
y entrando en un vasto salón, se
acercó a un grupo de jugadores que
lanzaban los dados sobre una mesa.
Un gallardo mancebo parecía mo
nopolizar la suerte en aquel mo
mento. Todas las apuestas se iban
amontonando a su lado.

—Marco, amor mío—le dijo la
muchacha, acercándose—, vienen a
buscarte.

Debilitada por la distancia llegó
la voz cascada de Binguccio, anun
ciando la orden paternal.

Marco embolsó sus ganancias y,
seguido de la joven, se asomó al
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balcón. De un ágil salto cayó so
bre la gondola, que empezó a ale
jarse:

—Adiós, querida — s e despidió
Marco. Y sin hacer más caso de la
bella, que agitaba su blanca mano
desde el balcón, se sentó al lado de
su criado:

—¿Sabes a dónde quiere enviar
me mi padre esta vez?

—Le oí hablar de China.
Marco enarcó las cejas, sorpren

dido:
—¿China?
—Sí; China. Es un viaje peligro

so... ; tal vez no volváis de allí.
Al joven Marco no parecía sedu

cirle la idea de aquel largo viaje;
en cambio, Binguccio no'Ndía ocul
tar su satisfacción. En un arranque
de sinceridad, explicó las razones
de su alegría:

—Os voy a ser sincero, Marco.
Ya voy estando cansado de busca
ros por los más intrincados canales
de Venecia. La idea de dejar de
veros durante algunos años me llena
de alegría. Estoy muy contento...,
contentísimo...

* * *

Marco escuchaba respetuosamen
te las instrucciones de su padre,
que se extendía prolijamente en de
talles y pormenores acerca de lo que
debía hacer el muchacho:

—Los orientales—terminó el an
ciano—son gentes muy raras: no

entienden los negocios de la misma
manera que nosotros; pero espero
que conseguirás acuerdos comer
ciales que nos permitan enviar nues
tras naves a los mares de China.

Binguccio, algo apartado, escu
chaba al anciano distraídamente.

—Arregla tu equipaje, Binguccio
—ordenó de pronto el mercader—,
porque tienes que acompañar a mi
hijo...

El asombro le dejó sin habla
unos momentos; por fin pudo tar
tamudear:,

—¿Yo..., se... ñor?
—Sí, tú, Binguccio. Te confío el

cuidado•de mi hijo.
El pobre servidor tenía veinte ra

zones que le impedían acompañar a
Marco. La primera, era el lamenta
ble estado de sus pies, incapaces
de soportar una larga caminata...
Las demás, serán siempre descono
cidas por los historiadores, pues el
viejo mercader le despidió con un
gesto inapelable, mientras Marco,
contento de devolverle la pelota,
reía:

—Estoy encantado de que ven
gas conmigo, Binguccio...; encan
tadísimo...

Cuando el criado se hubo mar
chado, el mercader prosiguió, diri
giéndose a su hijo:

—Dos cosas tengo para ti, Mar
co: la primera, esta carta para Ku
blai Khan, el más poderoso empe
rador de la tierra, y que le entre
garás al término de tu viaje, en la
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incomparable ciudad de Pekín; la
segunda, es más valiosa—y el an
ciano mostró a su hijo una peque
ña bolsa de cuero—. Una vez que
emprendí un viaje, mi padre me la
entregó, diciéndome lo que yo aho
ra te repito: llénala de las cosas cu

8

riosas que encuentres en tu viaje.
—Pero—objetó Marco—solamen

te cosas pequeñas podrá contener...
—Son las cosas pequeñas—repli

có el mercader—las que han cam
biado la faz del mundo. Tú me en
tiendes...
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Y los dos viajeros emprendieron pide a tus pies que te conduzcan
su aventurada expedición a los do- hasta el palacio real.
minios del Gran Khan... Pero el servidor ni siquiera in

Una tempestad arrojó los restos tentó levantarse. Sus pies eran dosde su nave a las playas de Arabia... masas ensangrentadas.Pacientes camellos I os transporta- —¡Déjame morir aquí, Marco!
ron sobre las arenas abrasaclas del El joven viajero cargó a sus es
desierto... Cruzaron altas montarias paldas a su endeble criado, y re
eternamente cubiertas de nieve..., anudó la marcha.
y, tras mil peripecias, Ilegaron a los —Mi padre—murmuró, mientrasdominios del emperador de la Chi- le Ilevaba sin esfuerzo aparente—tena, rodeados por una elevada mu- ordenó que cuidases de mí para queralla de miles de kilómetros de lon- no me saliese de la senda del deber,
gitud... Por fin, ante sus ojos apa- y, por lo tanto, tienes que acompareció la maravillosa ciudad de las flarme.
mil cúpulas. Se unieron a la multi- Marco Polo, cargado con su iner
tud abigarrada que penetraba por la te servidor, fué internándose en la
gran puerta guardada por un dragón populosa ciudad. Por un momentode piedra: atrajo su curiosidad un guiñol ro

-Mira, Binguccio, ¡ya estamos deado de ruidosa chiquillería. Nunen Pekín!—exclamó Marco, triun- ca había visto en su tierra aquellosfante. muriecos animados que se pegaban
—¿Hemos cruzado ya la puerta? y discutían con vocecillas chillonas.

—jadeó el criado, q u e arrastraba Reanudó su marcha. A su ladosus fláccidas piernas junto a su amo, caminaba una hija de Confucio Ile-La acabamos de cruzar, Rin- vando a sus espaldas a su tierno
guccio. retorio. Ladeando un poco la cabeEl infeliz se dejó caer sobre el za, advirtió a su criado:suelo polvoriento: —Binguccio, mira a tu derecha...

—¡Ah!—exclamó—. He cumplido Pero no vayas a figurarte que yomi promesa. ¡Esta será mi tumba! soy tu madre...
—Binguccio — suplicó Marco —, Pasaban ahora junto a una blan
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ca casa de un solo piso. Tomando
el sol, a la puerta se hallaba un chi
no alto y delgado, rodeado de me
dia docena de chiquillos que le es
cuchaban atentamente.

—Bienaventurados los pobres de
espíritu—decía el chino, leyendo en
un pergamino que iba desarrollan
do—, porque de ellos será el reino
de los cielos... Bienaventurados los
mansos, porque ellos poseerán la
tierra... Bienaventurados los mise
ricordiosos, porque ellos...

Marco Polo, asombrado de oír en
aquel país pagano las divinas pala
bras del Redentor, se había deteni
do. Sin poderse contener, continuó
recitanclo los versículos del Sermón
de la Montaña:

alcanzarán misericordia...
Bienaventurados los limpios de co
razón, porque ellos verán a Dios.

El chino, alzando los ojos del per
gamino, le miró estupefacto:

—¿Conocéis estas palabras?
—¡Claro que las conozco! é,Sois

acaso cristiano?
—No—replicó el anciano—; pero

quiero que mis hijos conozcan la
verclad de todas las filosofías...

En aquel momento se abrió la
puerta de la casa, y la esposa del
lector apareció dando unas palma
das:

—También conviene que conoz
can la hora de comer. La cena está
servida.

Con gritos de alegría, los chiqui
10

llos desaparecieron en el interior de
la casa. El filósofo los excusó.

—Lo mismo ocurre en mi país
—sonrió Marco—. Primero, comer;
luego, filosofar.

—Si sois extranjero—dijo el chi
no con extremada cortesía—acaso
os dignéis honrar mi humilde casa
y aceptar nuestra pobre comida...
- dicho comida? — exclamó

Binguccio, asomando su cabeza tras
el hombro de su amo.

Marco, que también estaba ham
briento, no vaciló en aceptar una
invitación hecha tan amablemente.

Cuando llegaron al comedor, los
chiquillos se clisponían a devorar el
condumio, colocado en medio de la
mesa sobre una gran fuente. Su pa
dre les detuvo

—Quietos, hijos míos. Dios nos
ve a todos y sabe que, aunque so
mos pobres, le damos gracias de lo
que se digna concedernos.

Después de una breve oración,
Chen Tsu, que así se llamaba el
buen filósofo, procedió a repartir el
manjar entre su prole. Colocó en los
platos, porciones de aquella especie
de cintas blancas, que ni Marco ni
Binguccio habían visto nunca. Chen
Tsu, viendo su perplejidad, sonrió:

—¿Nunca habéis visto esta clase
de comida?

son? ¿Gusanos?—inqui
rió Marco con cierta repugnancia.

—¡Oh, no!—rió el chino—. Es lo
que comen los pobres en China des
de hace miles de años. Lo llamamos
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"spaghett". Os voy a explicar cómo
debe comerse.

Chen Tsu colocó entre los dedos
de su mano derecha dos largos pa
lillos, y manejándolos con habilidad,
cogió con ellos una porción de cin
tas, las elevó a la altura de la boca
y se las engulló bonitamente.

A Binguccio le pareció la opera
ción sencillísima: se arma de sus
p a 1 i 11 o s, y habiendo conseguido,
después de varias tentativas, pes
car las cscurridizas cintas, alzó la
mano sobre la cabeza, abriendo la
boca para recibirlas en sus fauces
hambrientas..., pero fueron a caer
le sobre el pecho, entre las carcaja
das de los chiquillos y la sonrisa
compasiva de Chen Tsu.

Aquélla fué la primera vez que un
italiano comía aquellos "espaghet
ti", que, andando el tiempo, debían
convertirse en su manjar nacional.

Terminada la comida, Chen Tsu
condujo a Marco a la cocina, don
de le mostró los rígidos bastonci
llos, que al cocer se transformaban
en las suculentas cintas tan gratas
al paladar. Marco pidió permiso
para guardar una muestra en su
1)01 Sa.

—Para mi saquito de los tesoros
—explicó a Chen Tsu—. Hasta aho
ra lo he descuidado bastante; pero
éste es un buen comienzo. Será un
magnífico regalo para mi padre, en
Venecia.

Mientras el filósofo chino le iba
mostrando su casa, murmuró:

—Siento una gran envidia de vos
otros, hombres de Europa.

Marco se asombró. ¿,Qué era lo
que envidiaba en ellos?

—Habéis recibido la más hermo
sa de las doctrinas: "Amarás a tu
prójimo como a tí mismo".

—En efecto — replicó el viajero
sonriendo—la hemos recibido y la
seguimos... cuando nos conviene
Nosotros los venecianos, por ejem
plo, n o s llevamos muy bien con
nuestros vecinos los genoveses o los
florentinos..., hasta que tratan de
hacernos la competencia en nuestro
comercio. Entonces les declaramos
la guerra...

Unos gritos que llegaban de la
calle, le interrumpieron. Corrió a
abrir la puerta, lleno de curiosidad.
Ante la casa pasaban dos soldados
de aspecto brutal, que llevaban

cargado de gruesas cadenas,
a un paria de aspecto miserable.

Chen Tsu bizo entrar a su hués
ped y cerró la puerta. Marco co
mentó:

—Vuestro emperador debe ser un
hombre muy cruel.

—No—replicó el filósofo—; Ku
blai Khan es bueno y justo, pero se
deja dominar por un consejero que
no considera sagrada la vida de un
hombre...

—¿Quién es ese consejero?
—Un sarraceno llamado Ahmed:

un extranjero. Si habéis venido a
pedir algo a I emperador, pensad

I I



BIBLIOTECA-CINE

primero en congraciaros con él. Tra
tad de convencerle de que sois sim
plemente un viajero curioso de ver
mundo y que no tenéis la menor in
tención de mezclaros e n asuntos
ajenos... Hay un proverbio chino
que dice: "Hablar demasiado es una
manera, como otra cualquiera, de
suicidarse".

Marco estaba expresando su
agradecimiento a Chen Tsu p o r
aquellos prudentes consejos, cuan
do unos como pequeflos truenos le
Ilenaron de susto. Corrieron hacia el
comedor, de donde venía el ruido,
y hallaron al buen Binguccio, de ro

invocando a todos los santos
cle la Corte Celestial en su auxilio.
Los chinitos reían divertidísimos
viendo la cara de espanto del cria
do. Unas nubecillas de humo y un
olor acre flotaban en el aire.

— ¡Estos chiquillos! — exclamó
Chen Tsu, amenazando a sus hijns
con la palma de la mano—. ¿De
esa manera honráis a los huéspedes
de vuestro padre? ¿Os habéis olvi
dado de las leyes de la hospitalidad
que os he enseñado?... ¡Fuera de
mi presencia!

Marcháronse cabizbajos los tra
viesos pequefluelos, y el filósofo se
esforzó en tranquilizar al pobre
guccio, que aseguraba que el dia
blo había salido de debajo del ban
co en que se había quedado do-
rnido: era solamente un juguete
inofensivo, que no hacía dafl3 a
nadie...
12

Pero Marco quería saber qué ju
guete era el que producía aquel rui
do tan extraflo.

—Puesto que os interesa—repli
có Chen Tsu—, venid a mi labora
toro, y os lo enseflaré.

Y mientras mostraba el camino a
su huésped, el buen Chen Tsu to
davía iba meneando la cabeza con
aire de 4tlisgusto:

—¡Estos chiquillos!
Ante la mesa, llena de retortas,

almireces y alambiques, Marco es
cuchaba atentamente las explicacio
nes del filósofo:

—Soy sólo un modesto aficionado
a la química... Aquí tenéis los pol
vos de fuego que tanto os inteie
san: una simple mezcla de carbón,
sulfuro y salitre...

Puso unos pocos en un almíre7.,
y prendiendo una pajuela, la apro
ximó. Una explosión sorda, seguicia
de una gran humareda, fué el r,.!
sultado.

Marco estaba mudo de asombro.
—Cuando los polvos no están en

cerrados en algún recipiente com
pletamente tapado — explicó Chen
Tsu —, estallan de esta forma in
ofensiva; pero cuando los vapores
producidos no encuentran escape,
entonces la explosión es de una
gran violencia... Veréis.

El chino tomó, del montón que
había sobre la mesa, un cartucho
parecido a los que tanto espanto
habían causado a Binguccio. Pren
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Puso unos pocos polvos en un almirez, y prendiendo una pajuela, la aproximó.
Una explosión sorda, segaida de una .gran humareda, fué el resultado.

...Ahmed apartó del mapa las figurrillas de azabache:
—Podéis disponer, Majestad, de todas vuestras tropas...
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ió fuego a la mecha que salía de
él, y esperó. Cuando el fuego Ilegó
al interior del cartucho, éste produ
jo una detonación seca, como un
pequeño trueno.

Marco reflexionaba:
—¿Y decís que estos polvos se

usan solamente para juguetes?
—Sí... Y también para ilumina

ciones en los días de grandes fes
tivales.

—Sería una formidable arma de
guerra...

Chen Tsu se Ilevó horrorizado las
manos a la cabeza.

—¡Oh, no!... ¡Sería demasiado
mortífero!... ¡Demasiado horrible!

Marco entreabrió su bolsa de cue
ro. ¿Le permitiría llevar algunos de
esos cartuchos a su padre, coino cu
riosidad? „.

Y mientras, obtenido el pmniso,
guardaba un puñado, sonrió:

Aurique, la verdad, croo que
preferirá los "spaghett".

* * *

Terminada la visita al labot ato
rio, Marco buscó a su servidoi, que,
tranquililado ya su temor a los ma
los espíritus, se había dormido pro
fundamente.

—Despierta, Binguccio. Vatnos al
palacio real.

Después de despedirse de su nue
vo amigo, los dos viajeros se elica
minaron a la residencia del empe
14

rador. Un guardia de aspecto impo
nente les detuvo el paso, a la puer
ta. Marco Ilevaba a sus espaidas a
su exhausto criado.

—¡Alto! ¿Qué buscáis en el pala
cio del Gran Khan?

Marco mostró la carta que le•die
ra su padre en Venecia. El centinela
la miró y remiró por todos lados.
Aquellos signos le eran descono -
cidos.

—No sé lo que dicen estos gara
batos. ¿Cuál es tu nombre?

—Marco Polo. Vengo de Venecia.
El capitán de la guardia se había

acercado.
—¡Marco Polo!... Sí; ya tenemos

noticias de tu viaje. Nuestros men
sajeros nos avisan de todo extran
jero que traspasa las fronteras del
Imperio, desde el Mar de la China
a las orillas del Danubio. Mira: aho.
ra llega uno.

Marco siguió con la vista la di
rección que le señalaba el capitán.
Un halcón gigantesco descendia del
cielo para posarse én la más alta
torre del palacio.

—Maravilloso país — comenti:b
asombrado.

—Sí... En este país nadie es de
masiado insignificante para no .ser
vigilado constantemente. é,Qué

a la espalda?
—Es. el criado que lleva mis li

bros. ¿Veis cómo lleva uno?
Y, para demostrar su afirmació4,

Marco clió media vuelta, a fin de
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que el capitán de la guardia exami
nase a su gusto la inerte masa de
Binguccio.

Satisfecho de su examen, el ca
pitán dió orden a uno de sus solda
dos de que se acompañase al viaje
ro y su "fardo" a las habitaciones
que le estaban ya destinadas.

—Muchas gracias — dijo Marco
Polo, disponiéndose a seguir a s u
guia—. Todo lo que necesito es un
baño, y mi amigo..., un sitio donde
dormir cuarenta y ocho horas se
guidas...

15



III

Los atormentados pies de Binguc
cio gozaban, por fin, de las delicias
de 'una inmersión en agua caliente.
Con un suspiro de satisfacción, los
acababa de introducir en el sun
tuoso recipiente de cobre labrado,
cuando penetró e n 1 a estancia el
Gran Chambelán.

Era un hombre obeso y ceremo
nioso, envuelto en una magnífica
túnica de seda bordada.

—Espero q u e tu amo, Marco
Polo, haya encontrado el baño a su
gusto.

Binguccio, de pie en su barreño,
parecía la estatua de la satisfacción.

—Sí. Mi amo ha disfrutado de su
baño, y yo estoy disfrutando del
mío.

—Mi señor Kublai Khan, Señor
del Dragón, Hermano del Sol y de
la Luna, está dispuesto a recibiros...

Y con una nueva reverencia, el
Gran Chambelán se marchó por
donde había venido, cumplida su
misión.

* * *

El Hermano del Sol y de la Luna,
un hombre cuyo aspecto bonachón
no hacía sospechar tan alto paren
tesco, se hallaba sentado en su tro
no de pórfido. Ante él, un gran ma
16

pa de su vasto Imperio se hallaba
dibujado en el suelo de pulido már
mol. Figurillas de marfil, represen
tando sus poderosos ejércitos, guar
necían las fronteras, mientras otras
figurillas de azabache indicaban la
posición de los ejércitos enemigos.

Los altos dignatarios de la Corte
escuchaban respetuosamente las pa
labras de su emperador.

—Os he convocado — decía el
Gran Khan — para informaros de
que mis ejércitos del Norte se han
reunido ya con los del Sur y los del
Centro. Pronto me pondré a la ca
beza de todos ellos, para lanzarme
a la conquista de las islas del Ja
pón. Es mi deseo que los nobles y
dignatarios de mi Imperio, con al
gunas excepciones, me acompafien
en esta expedición.

—¡El Gran Khan h a hablado!
—anunció solemnemente el Cham
belán.

Kublai Khan Ilamó a su favorito.
Ahmed se acercó. Era un hombre
alto y delgado; el turbante oculta
ba en parte la espaciosa frente, y
sus ojos claros tenían un brillo in
quietante. El índice de su mano de
recha ostentaba un enorme brillan
te, símbolo de su elevado cargo.

—Ahmed — murmuró el Gran

2
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Khan cuando el favorito se hubo
acercado—, me preocupa todavía la
seguridad de m i s fronteras del
Oeste.

—Supongo—sonrió Ahmed, cru
zando las manos—que Vuestra Ma
jestad se refiere a las tropas de Kai
dú, el jefe tártaro insurrecto...

—Kaidú dejaría de preocuparnos— prosiguió el Emperador — si los
disturbios en su propio campo le
ocupasen bastante. Quiero que en
viéis muchos espías, para que ac
túen entre sus tropas.

El favorito sonrió, satisfecho:
—Sería indigno de la confianza

que Vuestra Majestad ha deposita
do en mí si no hubiese previsto esta
sabia disposición.

Kublai Khan miró, entre compla
cido y asombrado, a su primer mi
nistro:

—¡Oh! ¿Habéis mandado ya es
pías al campo de Kaidú?

—M uchos espías, Majestad, y
desde hace varias lunas. Vuestra
Majestad no tiene ya por qué pre
ocuparse de Kaidú el Tártaro.

Y así diciendo, Ahmed, cogiendo
una especie de pala de largo man
go, apartó del mapa las figurillas
de azabache que representaban los
ejércitos del cabecilla tártaro. Lue
go, miró con gesto triunfante al
Emperador.

—Podéis disponer, Majestad, de
todas vuestras tropas. En los diez
mil barcos que hay preparados po
déis embarcar para la conquista del

2

Japón, y terminarla en pocas se
manas.

Satisfecho de las explicaciones de
su favorito, el Emperador dió por
terminada su consulta y llamó a su
Gran Chambelán.

—Decidme, ¿a quién hemos con
cedido audiencia hoy?

A las jóvenes que aspiran a ser
nombradas damas de Palacio y al
Embajador de Persia...

—Los embajadores me aburren
—replicó el monarca con un gesto
de hastío—. Siempre vienen con al
guna queja. ¿Hay alguien más en
la lista?

El Gran Chambelán le recordó
que también tenía que recibir a un
extranjero llamado Marco Polo, que
había Ilegado de la lejana ciudad de
Venecia.

—¡Ah! ¡Un romano!—exclamó el
Emperador—. Cre o recordar que
hubo un tiempo en que sus antepa
sados dominaron el mundo.

Ahmed apuntó, irónico:
—Acaso venga a pediros que tri

butéis al César.
Kublai Khan sonrió filosófica

mente.
—Algo vendrá a pedir; de eso

podemos estar seguros... Bien: los
recibiré a todos.

Un guardia, golpeando la contera
de su lanza contra el suelo, amin
ció la entrada del primer visitante:

—¡Su Excelencia el Embajador
de Persia!

Haciendo reverencias, avanzó por
7
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el vasto salón un viejecillo de as
pecto ridículo, vestido con una sun
tuosa y larga casaca bordada. Una
pluma blanca flotaba al viento so
bre su turbante recamado de gemas.

Con gesto de cansancio, Kublai
Khan pronunció la bienvenida ri
tual:

—Muy ilustre emisario del muy
poderoso monarca de la muy noble
nación, ¿de qué venís a quejaros
hoy?

El Embajador, después de una
nueva reverencia, en la que tocó con
la frente las gradas del trono, re
citó:

—Mi amo, el muy poderoso Rey
de Persia, os envía, ¡oh, Kublai
Khan!, s u s saludos y desea saber
cuándo le enviaréis la novia prome
tida, mi futura Reina, vuestra bellí
sima hija la Princesa Kukachin. Mi
señor considera que ha llegado el
momento de cumplir el contrato ma
trimonial que tuve el honor de ne

gociar hace...
El Gran Khan, que conocía la ver

bosidad inagotable del Embajador,
le atajó, temeroso de que le recita
se los cuarenta y siete artículos del
contrato matrimonial.

—Sí..., sí, mi querido Embajador.
No he olvidado los términos del
contrato. Podéis anunciar a vuestro
soberano que la Princesa Kukachin
embarcará para Persia dentro de
siete lunas.

Satisfecho con la respuesta, sa
ludó el Embajador y se retiró, esti

18

rando el cuello para hacer crecer su
menguada estatura.

Kublai Khan, arrellanado en su
trono, meditaba. ¡Cómo pasaban los
años! Hasta aquel momento no se
había dado cuenta de que su hija
había dejado de ser una niña...

Como adivinándole el pensamien
to, Ahmed murmuró a su oído:

—La Princesa es ya una mujer...,
una mujer encantadora, digna de ser
Reina y madre de reyes...

Y como un eco, repitió Kublai
Khan, pensativo:

—¡Y madre de reyes!...

* * *

En los magnificos jardines del
Palacio imperial, ante e 1 templete
de la diosa de los amores, la Prin
cesa Kukachin conversaba con su
dama favorita, Visakha, mientras
adornaba el altar de la diosa con
grandes crisantemos blancos.

No hay palabras para describir
la belleza de la Princesa. Parecía
un ser irreal hecho de rosas y jaz
mines. Sus gestos eran de una ele
gancia ancestral, transmitida por su
dinastía, que en miles de años se
remontaba casi a los orígenes del
mundo. Había visto al Embajador
de Persia cuando se dirigía a la au
diencia, y esto le había recorda
do que pronto tendría que abando
nar aquellos jardines encantados y
a sus compañeras de juegos, para
unirse a un hombre que no conocía.

a.
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—iQuién sois?
—Un viajero Ilamado Marco Polo...

—Perdonad, pero el Gran Khan reclama la presencia de este caballero.Marco, volviendo a la realidad, se despidió de la Princesa...
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Sus ojos, color de topacio, miraron
interrogantes a su confidente:

—Dime, Visakha — murmuró con
tina voz que era como una caricia—,
¿tú crees que el Rey de Persia será
tan bajito como su Embajador?

—Espero que no, Alteza.
—Claro — prosiguió 1 a Prince

sa —. No dudo de la sabiduría del
Emperador, m i honorable padre;
pero preferiría que el Rey mi futu
ro esposo fuese un poquito más alto
que su Embajador. ¿No te parece,
Visakha?

La joven dama sonrió:
—Tan alto como Ahmed, ¿ver

dad, Princesa?
Pero Kukachin hizo un mohín de

disgusto.
—No..., no quisiera que se

a Ahmed, bajo ningún

La Princesa colocó un último cri
santemo entre las manos de la dio
sa. Visakha própuso:

—¿Queréis que os traiga más flo
res, Alteza?

—¡Oh, sí!... Tengo mucho que
ariradecer a la diosa. Quiero darle
las gracias por lo feliz que he sido
hasta ahora..., y por enviarme a
Persia, donde voy a ser Reina..

Mientras Visakha se alejaba en
busca de flores, Kukachin se postró
ante la figura de alabastro:

—Te doy gracias por todo eso,
¡oh, diosa! Sé que el Rey de Per
sia es un poderoso monarca, y que

llegaré a amarle...; pero, si pudie
ra ser algo más alto que su...

La Princesa interrumpió su ple
garia, y sintiendo que alguien
ba a sus espaldas, volvió la cabe
za. Lo primero que vieron sus ojos
fueron unas largas piernas varoni
les; los alzó con asombro, y fué
surgiendo ante ella 1 a figura del
hombre que soñaba su imaginación.
Más alto y más apuesto que cual
quiera de los magnates de Palacio,
Marco Polo la miraba arrobado.

—Siento haber interrumpido vues
tras oraciones—murmuró el
excusándose—. Me estaba pascan
do por el jardín, y me sentí atraí
do irresistiblemente por la maravi
llosa belleza de... esas flores.

Kukachin s e había enderezado.
Sintiéndose a la vez atraída y ate
morizada por aquel desconocido, de
cidió acercarse, pero protegiéndose
tras el tronco de un abeto centena
rio, cuya rugosa corteza hacía re
saltar más la maravillosa tersui a de

• su cutis.
—¿Quién sois?
—Un viajero llamado Marco Polo.
Los labios rojísimos de la Prátce

cesa saborearon el nombre exótico
como un bombón.

—Marco Polo... Marco Po!o...
¡Qué extraño nombre!

—Es vulgar en el país de donde
vengo, y nunca sosp;:ché que pudie
se sonar tan bien a mis oídos.

La Princesa sonrió halagada. VC11
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LAS AVENTURAS DE MARCO POLO

cida su timidez, ahora quería sabe,
de dónde venía aquel extranjer.).

—De una ciudad llamada Ver.2cia
—explicó Marco—, edificada en par
te al borde del mar y en parte sobre
el mar mismo--. Está lejos, muy le
jos de aquí.

—¿Y a qué habéis venido a Pe
kín?

—Porque me dijeron que si c*u
zaba los abrasados desiertos y es
calaba las montañas heladas llegaría
a ver lo que nadie en mi país ha
visto nunca..., y ahora comprcndo
que me dijeron la verdad.

Kukachin, abandonando la pro
tección del tronco, se había ace-ca
do fascinada al extranjero.

—Venís de un mundo extrafiu...
Ni siquiera miráis como las demás
personas.

En efecto, Marco devoraba con jos
ojos a la bellísima Princesa.

—¿Nadie os ha mirado como lo
cstoy haciendo yo ahora?

—¡Oh, no!
—Entonces es que los hombies

de este país no saben apreciar sus
tesoros.

Ella, delíciosamente turbada, bPjó
los ojos.

—No comprendo lo que quere;s
decir, Marco Polo...

—Pues quiero decir—replicó Mar
co apasionadamente—que sois ma
ravillosa, exquisita, que ni en sue
fios pude imaginar una criatura co
mo vos... Que las penalidades de mi
via;e han sido terribles, pero que
vos me las habéis hecho olvidar...
Que quisiera que me dijeseis quién
sois...

La llegada del Gran Chambelán
interrumpió el diálogo. Después de
hacer una reverencia a la Princesa,

—Perdonad, pero el Gran Ktiar.
reclama la presencia de este caba
llero.

Marco, volviendo a la realidai, se
despidió de la Princesa:

—Tengo que marcharme, pero :s
pero que os volveré a ver.

Mientras Kukachin, arrobada, :ni
raba alejarse a los dos hombres, 311
dama de honor llegó cargada on
una gran brazada de crisanternos
blancos.

—Visakha, ¿le has visto?--uie
cr untó la Princesa señalando a
Marco.

—Si, y es muy alto.
Y Kukachin, silabeando con de

leite el nombre amado, le inf,»Tnó:
—Y su nombre es Marco P010...

21



IV

—Marco Polo, humillaos ante la
majestad d e 1 Emperador Kublai
Khan—dijo el Gran Chambelán
cuando hubieron Ilegado ante las
gradas del trono.

Marco hizo una profunda reveren
cia.

—Majestad, me humillo ante vos.
El Gran Khan hizo un gest.) para

que el viajero se aproximase.
—Bien, con esa reverencia queda

cumplido el protocolo. Os presento
a Ahmed, mi Ministro de Estado. Es
sarraceno y desciende de los Reyes
de Babilonia. Es insustituíble por su
talento diplornático y por su habi
lidad en cobrar los impuestos. Sea
lo que sea lo que pretendáis conse
guir en China, Ahmed cuidará de
que no lo consigáis.

La sonrisa de Marco fué de la más
perfecta inocencia.

--:Majestad, no he venido a pedir
nada. Mi viaje es de pura curiosidad.
Habiendo oído hablar de las mara
villas de vuestro Imperio, he queri
do conocerlas.

Kublai Khan, extendiendo la ma
no, seíialó el mapa trazado en el
suelo.

—Ahí podéis ver mi reino.
—Y observaréis inter v ino

22

Ahmed, acercándose a Marco—que
es muy extenso y está muy bien for
tificado.

La Princesa había penetrado en el
salón del trono y se acercaba a su
padre. Al pasar junto al Ministro de
Estado le saludó negligentemente.

—Buenos días, Ahmed.
—Salud, Hija del Cielo—r2plicó

éste respetuoso.
El Gran Khan hizo sentar a la jo

ven a su lado.
—Marco Polo, ésta es mi hija, la

P;incesa Kukachin.
El viajero quedó desconcertado.

¡La bella joven cuya imagen no po
día borrar de su pensamiento era la
hija del Gran Khan, la Princesa im
perial!

El Monarca se dispuso a explicar
a la Princesa quién era Marco Po
lo, pero ella le interrumpió:

—Ya lo sé todo. Marco Polo me
lo ha estado contando...

—¿Ah, sí? —sonrió el Gran
Khan—. Amigo Marco, por lo visto
ya habéis empezado a conocer las
maravillas de nuestro Imperio...

Imponente y majestuoso, el Gran
Chambelán se acercó de nuevo para
anunciar que las jóvenes aspirantes
a damas de Palacio esperaban a que
Su Majestad se dignase examinarlas.
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—Que entren—o rdenó Kublai
Khan—. Marco Polo, acercaos. Creo
que esto os interesará. Cada año
mis comisarios eligen las más be
llas doncellas del Imperio. Son las
candidatas a servir de damas en la
Corte.

Mientras hablaba, una veintena
de bellísimas jóvenes se había acer
cado al trono y esperaba en actitud
respetuosa.

—¿Soportan la comparación con
las damas de Venecia, serior Marco
Polo?—preguntó el Emperador con
legítimo orgullo.

Marco, experto conocedor de la
belleza femenina, confesó:

—La comparación les es rnuy fa
vorable, Majestad. Este viaje está re
sultando cada vez más instructivo.

El Gran Khan estaba indeciso; to
das le parecían igualmente bellas y
dignas de ser elegidas. Ahmed hizo
una sugerencia:

—Majestad, Marco Polo parece un
hombre inteligente, tal vez él pudie
ra ayudaros en la elección.

Kublai Khan aceptó encantado,
pero Marco Polo protestó:

—Lo siento, Majestad, pero es im
posible: todas ellas son perfectas de
rostro y formas, y a menos que me
permitáis probarlas...

—¡Probarlas!—protestó el Gran
Khan, no comprendiendo bien lo que
el veneciano quería decir con aque
lla palabra.

—Me refiero—explicó Marco—a
probar su inteligencia.

—¡Ah!—exclamó el Emperador,
tranquilizado—. En ese caso podéis
hacerlo.

—Me limitaré a hacer la misma
pregunta a todas ellas por separado.

Y Marco Polo fué llamando una a
una a las jóvenes y musitando algo
a su oído. Un gesto de extrarieza era
su primera reacción, y después de
meditar más o menos tiempo le iban
dando su respuesta en voz baja.

Marco las iba clasificando en tres
giupos. Cuando todas hubieron res
pondido, se dirigió al Monarea:

—Serior, a todas ellas he hecho
esta pregunta: "¿Cuántos dientes tie
ne una tortuga?" Las de este grupo
han respondido por un número con
creto: unas han dicho cien y otras
han dicho doce: todas han hablado
atolondradamente. En mi opinión de
ben ser descartadas.

—Tenéis razón—aprobó el Mo
narca—. No me gustan las mujeres
atolondradas... ¡Que se vayan!

Lanzando miradas de odio a su
examinador, las jóvenes suspendidaN
se retiraron. Marco serialó al segun
do grupo.

—Estas, Majestad, han dado una
respuesta acertada: han dicho qu?
las tortugas no tienen dientes...

—Entonces quedan elegidas—in
terrumpió el Gran Khan.

—No es ese mi consejo. En mi
opinión estas jóvenes saben dema
s'ado.

—Tenéis razón. Quedan ciespedi
das también.

23
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Marchóse el segundo grupo y
Marco se acercó a las jóvenes res
tantes.

—Estas son las jóvenes cuya elec
ción recomiendo a Vuestra Majes
tad. A mi pregunta han contestado:
"No lo sabemos", lo que demuestra
que son a un tiempo sencillas y sin
ceras.

Kublai Khan, poniéndose en pie,
abrazó al viajero:

—Marco, recibid mi felicitación y
mi gratitud. Habéis hecho una ad
mirable selección. Vosotros, los bár
baros, sois asombrosos.

Aquel calificativo dejó asombrado
al ciudadano de la más culta 'iudad
de Europa.

—¡Bárbaros, Majestad!
—Sí—sonrió el Hermano del So.

y de la Luna—. Apenas contáis unos
dentos de arios de cultura. N )sotros
tenemos miles de arios de experien
cia, y esto nos hace meditar largo
tiempo una decisión que vosotros
tomáis bruscamente, de un salto.

—En este caso, Majestad—sonrió
Marco con picardía—, el salto esta
ba justificadísimo.

Complacido del ingenio del visi
tante, el Gran Khan ordenó a Ahmed
que cuidase de que Marco tuviese
una estancia agradable en la Chi
na, quedando autorizado para 3er in
troducido a su presencia siempre
que lo desease.

La audiencia había telrumado.
Ahmed se dispuso a mostrar el pa
lacio al viajero.
24

Cuando atravesaban uno de los
larguísimos corredores del Alcázar
se tropezaron con Binguccio, que
buscaba anstosamente a su amo pa
ra anunciarle que el Gran Khan le
conceelía audiencia.

—Siempre Ilegas tarde, Bitigucco
—rió Marco—. Acabo de ve a Su
Majestad—y volviéndose al Ministro
de Estado—: Excelencia, este hom
bre es...

—Ya lo sé: el que lleva vuestros
libros—interrumpió Ahmed—. ¿Que
réis venir con nosotros? Estfy en
señando a vuestro amo las marav -
11as de nuestro palacio.

Siguieron andando por ei largo
corredor que terminaba en una gran
puerta de cedro macizo guardada
por dos imponentes guer rero s.
Ahmed ordenó abrirla, y mientras le
obedecían explicó:

—Nos acercamos a mis habitacio
nes particulares. Como veis, tengo
una torre para mí solo.., una fortale
za dentro de la fortaleza.

En efecto, la puerta de cedro se
abría sobre el vacío. En frente de
ella se alzaba una torre cuadrada en
el centro de un gran patio, y su puer
ta de acceso estaba igualmente a
muchos metros sobre el suelo.

A una señal de Ahmed un puente
levadizo fué tendido desde la torre,
abriendo un camino sobre el abismo.

Cruzando el puente, los tres horn
bres penetraron en una vasta estan
cia de paredes desnudas y blan
queadas.



—Señor, a todas ellas he dado esta pregunta: "icuántos dinutes tiene una tor
tuga?"...

—iPuedo saber a g.ué os referísP—indagó Marco.
—Lo dejo a vuestra comprensión.
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—No es muy alegre—e x p 1 ic ó
Ahmed—, pero es muy. útil en cier
tos casos. Mirad.

Y acercándose a una gran cortina,
la descorrió. Sobre una gruesa ba
rra se hallaban posados unos gigan
tescos buitres, con las garras suje
tas por gruesas cadenas.

Tocando un resorte, Ahmed hizo
que uno de los buitres quedara suel
to. Echó sobre una mesa de mármol
un trozo de carne cruda, y el ave gi
gantesca de un vuelo se posó sobre
ella. Mientras el buitre destrozaba
con pico y garras la sangrienta pil
trafa, Ahmed explicó:

—Estos pájaros me son muy úti
les cuando tengo algún huésped
poco amigo de conversar. Basta de
jarle un rato en su compañía.

-Comprendo que ello le desate
la lengua—comentó Marco.

—Sois un gran observador, ami
go mío — sonrió siniestramente el
Primer Ministro—. Es una admira
ble cualidad, que seguramente os
salvará del peligro de mirar lo que
no debéis.

—¿Puedo saber a qué os refe
rís?—indagó Marco.

—Lo dejo a vuestra comprensión.
En aquel momento entraron dos

soldados arrastrando a u n infeliz
ensangrentado y con las ropas des
garradas.

—Marco Polo—dijo Ahmed—, os
presento a mis dos fieles servido
res, Bayan y Toctai. El rostro de
Toctai está, desgraciaclamente, algo
26

desfigurado a consecuencia de una
pequeña discusión con uno de mis
buitres. Es el más hábil de mis
verdugos. La piltrafa humana que
traen detenida era un apuesto ofi
cial de los ejércitos del caudillo re
belde Kaidú. Cometió la equivoca
ción de introducirse en Palacio pa
ra espiar, y fué cogido "in fra
cranti".

—En efecto, es una grave equi
vocación—reconoció Marco.

Ahmed se dispuso a hacer hablar
al prisionero, pero Toctai le hizo
una seña Ilevándose la mano a la
boca.

—¡Qué lástima!—sonrió Ahmed
con indiferencia—. Parece ser que
el desgraciado ha perdido su len
gua. Bien, Toctai: seamos piadosos
con él y pongamos un término a
sus padecimiento-s.

El esbirró apretó un botón disi
mulado en la pared, y abriéndose
el suelo bajo las plantas del prisio
nero, éste fué a caer en un foso.
Unos horribles rugidos llenaron la
estancia. Marco y Binguccio se aso
maron al borde de la trampa y sólo
vieron ya un grupo de enormes leo
nes disputándose unos sangrientos
despojos.

—Estáis haciendo un viaje de es
tudios, señor Marco Polo—dijo Ah
med, clavando sus ojos fríos y pe
netrantes en su intésped—. ¡Que
ésta sea vuestra primera lección!

—No la olvidaré—replicó Marco
con un escalofrío.
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En 1 a s magníficas habitaciones
que les habían sido destinadas en
el alcázar, Marco y Binguccio con
versaban.

Sentado en un taburete, ante una
mesa bajita, Binguccio iba anotan
do en su gran libro las incidencias
del viaje. Pero no podía escribir
tranquilo. A cada paso su amo ha
cía estallar alguno de los petardos
que le regalara su amigo Chen Tsu.

—¡ E s maravilloso! — comentó
Marco haciendo estallar el centé
simo petardo.

Bingucio volvió a Ilevarse un pó
co más lejos su mesita y su libro.

--¿Maravilloso?—replicó, tapán
dose los oídos—. ¿Os dais cuenta
de que en los siete •días que lleva
mos aquí sólo os habéis ocupado
de poner ojos tiernos a la Princesa
y de prender fuego a esos malditos
juguetes?

—Me estoy instruyendo, Binguc
cio. ¿No comprendes que con una
suficiente cantidad de estos polvos
se podría hacer temblar la tierra?

—No lo dudo; pero, ¿no creéis
que ya es hora de que emprenda
mos el regreso a Venecia?

Marco abandonó su asiento y
empezó a pasear por la estancia.

L

V

—Tendrías que estudiar la filo
sofía china acerca del tiempo, Bin
guccio. ¿Qué es un día? Solamen
te la trescientas sesenta y cinco
parte de un año. ¿Y un año? No
es más que la centésima parte de
un siglo. El tiempo es una cosa muy
relativa, y nunca hay que apresu
rarse...

A través de las celosías de la ven
tana había visto pasear por el jardín
a la bella Princesa y Marco olvidó en
un momento toda filosofía del tiem
po. Un minuto ya no era una canti
dad despreciable del tiempo infini
to, sino un siglo que le separaba de
su amada:

—En seguida vuelvo—dijo Mar
co, dirigiéndose al jardín.

—¿Adónde vais?
Desde la puerta, el veneciano dió

una respuesta ambigua:
—A aprender algo más de la filo

sofía china.
Binguccio, con un suspiro de sa

tisfacción, se dispuso a reanudar su
trabajo. Sobre la mesa había caído
uno de los petardos que no habían
Ilegado a estallar. Lo miró un mo
mento con odio, y luego, cogiéndolo
con precaución, lo arrojó lejos de sí.
El petardo estalló entonces estrepi
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tosamente, mientras Binguccio se
tapaba nuevamente los oídos. Esta
ba convencido, dijese lo que dijese
su amo, que aquello era cosa del
demonio.

* * *

Marco se acercó por detrás a la
Princesa que, junto al gran estan
que, echaba de comer a las carpas
doradas.

—¿Me permitís que os haga una
pregunta, tal vez indiscreta?

Kukachin le miró con sonrisa ma
liciosa.

--¿Es a propósito de las tortugas,
Marco Polo?

—0h, no...; lo que quiero saber
es si las princesas de este país
pueden casarse con gentes plebeyas.

—A veces.
A Marco le dió un vuelco el cora

zón.
—¡Magnífico!... Entonces, ¿po

dréis casaros con el hombre que
améis?

La Princesa bajó los ojos y siguió
tristemente las evoluciones de las
carpas.

—Debo casarme con un rey.
Marco no pudo menos de pensar

en Ahmed.
—¿Con un verdadero rey o con

alguien que tiene el poder de un
Rey?

—Cuanclo aun estaba en la cuna
—replicó Kukachin lentamente—me
prometieron al Rey de Persia.

—¿Y le habéis visto alguna vez?

28

—No; pero .sé que es un gran
hombre.

—¿Creéis que podréis ser feliz
con él?

—¿Por qué no? Seré Reina de
Persia.

—Es verdad. ¿Y cuando tendrá
lugar ese feliz acontecimiento?

—Dentro de siete lunas empren
deré mi viaje a Persia.

La Princesa se había puesto en
pie y ahora los dos jóvenes pasea
ban por el jardín. Una sombra se
deslizaba entre los árboles espián
doles.

—Si yo fuese Rey de Persia
—prosiguió Marco—estaría muer
to de impaciencia. Vais a casaros
con él, Princesa, y no le amáis.

Habían llegado ante el altar de
la diosa de los amores. Kukachin
miró pensativamente a la blanca
estatua:

—Le amaré, Marco Polo. El pon
drá la semilla del amor en mi co
razón y crecerá como un cedro pu
deroso..., y mi corazón le pertene
cerá para siempre.

Marco la miró apasionadamente.
—Debo deciros adiós, Princesa.

Creo que debo emprender el regre
so a mi patria. Mi corazón me ad
vierte de un grave peligro...; ya he
oído otras veces su advertencia,
pero nunca con tanta fuerza como
ahora. Aunque seáis una Princesa,
cuando miro vuestros ojos sólo veo
que son los más bellos del mundo;
cuando toco vuestra mano, sólo
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A cada paso su amo hacia estallar alguno de los petardos que le regalara su
amigo Chan Tsú.

...F,starnpó un largo beso en su mano, mientras musitaba de forma que sólo
le oyese Kukachin:

—Mandadme un mensaje, si me necesitáis...
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siento su delicioso y .suave contac
to; pero antes de marcharme qui
siera pediros un favor.

sí!—sonrió la Prince
sa—. Queréis un recuerdo. Os daré
iiii palluelo de encaje o una cinta
de mi tocado.

Marco hizo un gesto negativo.
—No, Princesa. Las cintas y los

paiittelos se ajan demasiado pron
to—; quisiera daros un beso de
despedida.

—¿Un beso? preguntó Kuka
chin sorprendida—. No sé lo que
es eso.

—Es una costumbre de mi país.
Y Marco se dispuso a dar a la

Princesa una lección práctica de
-aquella costumbre desconocida en
el Imperio del Gran Khan.

* * *

Tumbado sobre su lecho de re
poso, Ahmed, desnudo de cintura
para arriba, recibía los cuidados de
un forzado masajista. Toctai, su fiel
esbirro, escuchaba respetuosamente
las instrucciones que le daba su
seflor.

Según las noticias de los espías,
la rebelión de Kaidú el Tártaro ern
pezaba a tomar un aspecto peligro
so. Era preciso tomar una determi
nación antes de que el Emperador
supiese que el motivo de la misma
eran los impuestos excesivos que
Ahmed les obligaba a pagar. Toctai
y Rayan, disfrazados de tártaros, de
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bían infiltrarse en las tropas de
Kaidú.
- asesinarle?—preguntó e es

birro con un brillo feroz en los Ojos.
— Primeramente esparciréis e 1

descontento entre sus hombres. Ha
cedies creer que los impuestos Io
cobra y se los queda Kaidú..., y
cuando se te presente una oportu
nidad, mátale.

—¿Y qué dirá Kublai Khan?—in
terrogó inquieto el esbirro.

—Eso es de cuenta mía—sonrió
Ahmed ,siniestramente—. Partid in
mediatamente, y si todo va bien, a
vuestro regreso yo seré ya vuestr)
Emperador y os haré nobles.

Bayan, el otro esbirro del minis
tro, acababa de entrar en la estan
cia. El gesto de asombro que habil
en su rostro inquietó a Ahmed.

—¡Habla, Bayan! ¿Qué noticias
me traes?

—Señor—dijo el esbirro acercán
dose—. Se han vuelto a encontrar
en el jardín. Ella le ha dicho que se
va a casar con el Rey de Persia.

—Y él, ¿qué ha hecho?
—La ha llevado ante el altar de

la diosa, y allí han juntado sus caras
y han hecho esto.

Y el esbirro, frunciendo sus la
bios, trataba de mimar un beso. Ah
med, de pronto, no comprendió lo
que pretendia explicarle su siervo,
que más bien parecía querer imitar
a un cerdo hociqueando la comida.

—Pero, ¿qué es lo que hacían?
—se impacientó Ahmed.
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Y Bayan, para explicar más cla- la verdad, no comprendo por qué...
ramente aquel gesto desconocido, —¡Pues yo sí! — gritó Ahmed,
cogió a Toctai por la cintura y tra- que por ser también extranjero. co
tó de poner sus morros velludos en nocía las extrafias costumbres de
los no menos velludos d su com- los occidentales.
pailero. Toctai, indignado, le recha- Y rechazando al masajista se
zó de un empujón. puso en pie.

—Esto es lo que hacían, Exce- —¡Pronto, Madia!—ordenó a su
lencia—insistió el esbirro—; ptro ayuda de cámara—. ¡Mi traje!
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VI

Obedeciendo a la Ilamada de
Kublai Khan, Marco penetró en el
salón del Trono.

—¿Me habéis mandado
Majestad?

El Emperador apartó los oj )s
del pergamino que estaba leyendo
y contempló a su huésped con una
sonrisa ambigua:

—Tenéis un espíritu aventure7o,
amigo mío, y creo que puedo ofre
cer la ocasión de ejercitarlo. Quie
ro que vayáis al campo de Kaidú.
Os introduciréis como un simple
viajero curioso de ver tierras y
cooperaréis con mis espías ayudán -
doles a dar muerte a este vasallo
rebelde.

Marco trató de eludir la peligro
sa comisión. El no tenía costumbre
de matar a nadie ni creía servir
para eso. Además, era un simple via
jero que visitaba aquellos reinos por
mera curiosidad.

Ahmed, que hasta entonces per
maneció silencioso con los brazos
cruzados, en pie a la derecha de
su serior, habló:

—Cuando apenas estabais a vein
te leguas de Venecia, ya conocía
mos aquí el objeto de vuestro via
je, amigo Marco Polo.
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El Monarca sonrió con ironía:
—Para hablar sin circunloquios,

como acostumbráis a hacerlo vos
otros los occidentales, os diré cla
ramente que si nos hacéis este favor
es posible que a vuestro regreso es
temos más inclinados a concederos
esos acuerdos comerciales que tan
to apetecéis.

Marco admiró en silencio la
astucia de aquellos orientale:

que, conociendo sus propósitos se
cretos antes de su llegada, le ha
bían dejado creer hasta entonces que
los ignoraban.

—Está bien—accedió—. ¿Cuán -
do debo partir?

Esta vez fué Ahmed quien re'q
pondió:

—Ahora mismo. Iréis escoltadoN
por una patrulla de hombres de
confianza.

—Adiós, Marco Polo—arladió el
Monarca, agitando su mano fofa en
signo de despedida—. Espero que
hagáis un buen viaje..., y que es
téis de regreso antes de que tran.
curran muchas lunas.



s,

a
pr

)s
n

e
a

n

Je

el

LIC
S

LAS AVENTURAS DE MARCO POLO

Marco entró en sus habitaciones
y, acercándose a Binguccio que dor
mía plácidamente sorlando que se
encontraba de regreso en su ama
da Venecia, lejos de todos aquellos
hombres enfermos de ictericia, le
despertó s a c udiéndole violenti
mente de un brazo:

—¡Arriba, Binguccio! ¡Prepara
el equipaje! ¡Nos vamos!

Volviendo a la triste realidad, el
criado abrió los ojos sofíolientos.

—¡Nos vamos! ¿A dónde?
—¡Hacia el Oeste!
—¡Bravo!—aprobó el servídot

esperanzado al oir la dirección de
la ruta—. ¿Volvemos a Venecia?

—¡No!—sonrió Marco—. Va
mos a meternos en la boca del
lobo...

Binguccio no replicó, pero so
rostro reflejó la desesperación más
profunda...

* * *

Mientras Binguccio preparaba el
equipaje, Marco se paseaba por el
jardín, meditando. Hubiera daeo
cualquier cosa por poder ver a la
Princesa antes de partir.

Una voz melodiosa y conociea
sonó a sus espaldas.

—¡Marco Polo!... ¡Marco Polo!
—¡Princesa Kukachin! — exclamó

volviéndose, feliz.
—Marco—preguntó ansiosa la

Princesa—, ¿por qué os mandan al
Oeste, a la provincia de Kaidú?.
¡No debéis ir!

3

—¿Por qué no? ¿Corréis, acaso,
algún peligro?

—Yo no, Marco...; pero Ah:ned
quiere deshacelse de vos. No
dejará volver con vida.

Marco no comprendía en
podia estorbar su humikle per
na a los planes del Ministro de Es
tado.

—Os tem.e—afirmó Kukachin re
costándose en el hombro del via
jero; y mientras ,su mano le roia
ba sucesivamente en la frente, en el
brazo y en el corazón, prosiguió:

—Sí..., os teme porque sois más
fuerte que él de aquí..., de aquí y
de aquí. ¡No conocéis a Annted,
Marco! Desapareceréis sin que na
die sepa qué se ha hecho de

Marco, olvidado de los peligros
que le amenazaban, sólo pensaba
en contempLar a su adorada.

—Le sería igualmente fácii ha
cerme •desaparecer aquí — replicó
por fin, recordando la trampa dl
cuarto de Ahmed—. Pero si voy a
esa misión y soy útil al Empelador,
vuestro padre, tal vez entonce..s...

—¿Entonces qué, Marco?
—Entonces, tal vez la diosa de

los amores os diga que no debéis
emprender el viaje a Persia para
desposaros con el Rey...

Y Kukachin, melosa, le sonrió:
—No tendrá que decírmelo, Mar

co..., ya lo ha dicho...
Feliz ante la ingenua y apasio

nada confesión, Marco iba a estre
char a la Princesa contra su pecho,
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cuando una sombra se interpuso
entre las dos jóvenes.

Ahmed se hallaba ante ellos, y
con irónica sonrisa se excusaba de
interrumpir la charla, pero los ca
ballos estaban ya listos y Marco
Polo debía partir inmediatamente.

Tomando la mano, blanca y sua
ve como un lirio, que la Princesa
le tendía, Marco la acercó a sus
labios.

—Alteza, tal vez no nos volva
mos a ver, y os pido que me per
mitáis despedirme de vos a la mo
da de mi país.

Y así diciendo, estampó un lar

34

go beso en el dorso de la mano,
mientras musitaba de forma que
sólo le oyese Kukachin:

—Mandadme un mensaje, si me
necesitáis.

Impaciente, Ahmed tomó del bra
zo a Marco y le obligó a separar
se de la Princesa.

—¡Adiós, Marco Polo!—le gritó
ésta, viendo cómo se alejaba.

—¡ Adiós, Princesa Kukachin!
—repitió Marco varias veces, vol
viendo la cabeza hasta que la per
dió de vista tras los árboles del

jardín.
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VII

Durante largas jornadas, Marco
y Binguccio caminaron en direc
ción a la lejana provincia del va
sallo insurrecto Kaidú, escoltados
por los hombres de Ahmed.

Habían Ilegado a un terreno ás
pero y abrupto. Junto a un frágil
puentecillo echado ,sobre un pro
fundo precipicio, la caravana se de
tuvo.

Bayan mostró el terreno frago
roso que se extendía al otro lado

el puente.
—He ahí el territorio de Kaidú.

De aquí en adelante debéis de pro
eguir solos vuestro viaje. ¡Adiós,

Marco Polo!
—No me digáis adiós, Bayan. Nos

emos de volver a ver.
—¿Vos creéis? — sonrió Bayan

ncrédulo.
—Sí. Saludad, de mi parte, a

uestro amo. ¡Hasta la vista!
Y, seguido de su criado, Marco

izo avanzar su cabalgadura por el
uentecillo.

Bayan y sus hombres, desde el
tro lado del precipicio, los vieron
nternarse en los dominios del te
rible Kaidú. Pocos pasos habían
ado los dos viajeros, cuando los

•

•

centinelas, apostados para guardar
la entrada en la zona rebelde, se
abalanzaron, con feroces gritos, so
bre los intrusos.

Bayan vió cómo, después de una
corta lucha en que estuvieron a
punto de caer en el precipicio, eran
apresados los viajeros, y seguro ya
de que ,su suerte estaba echada
irremisiblemente, mandó volver
grupas a la cabalgadura y partir a
llevar a Ahmed la nueva de la muerte
de su rival.

* * *

El que hubiese visto al terrible
jefe Kaidú en aquel momento, no
hubiese creído justificada su fama
de cruel y sanguinario. En su in
mensa y redonda tienda de campa
fia, alfombrada y recubierta de pie
les de "yack", se hallaba ,sentado
ante la mesa, en la que una bellí
sima sirvienta disponía las viandas
del desayuno.

Kaidú la miraba con ojos tiernos
y le hacía una corte asidua, ofrecién
dole toda clase de venturas el día
que pudiese casarse con ella.

Se entreabrió la cortina de la
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tienda y una mujer alta y rubia,
bella, pero de asp-ecto autoritario y
despótico, entró en el recinto.

Al verla entrar, la actitud de
Kaidú cambió por completo.

—1Esta leche de cabra está agria!
• -gruo a la sirvienta— ¡Llévate, .
ahora mismo y tírasela a los pe
rros!... ¡Márchate!

Y volviéndose a la recién llega
da, la acogió con tono manso y su
miso, tratando de disipar el nubla
do que se le venía encima:

—¡Nazama! ¡Hermana míal...
Llegas a tiempo para desayunar...

Pero el ceño de Nazama no se
desarrugó.

—e,Quién era esa mujer, Kaidú?
—No lo sé. Nunca la había visto

hasta hoy—mintió el Jefe rebelde—.
Toma, prueba estas frutas, son de
liciosas...

Pero de un manotazo, la iras
cible Nazama lanzó por el suelo el
cestillo de frutas.

—¿No sabes que no puedes ca
sarte hasta que yo haya encontra
do marido?

—Sí, hermanita—replicó mansa
mente el feroz Kaidú.

—Entonces — conciuyó Nazama,
amenazadoramente—, ¡que no vuel
va a sorprenderte haciendo la corte
a ninguna mujer!

—No lo haré más, Nazama, her
manita querida—prometió Kaidú.

36

* * *

Cuando Kaidú salió su tienda,
todos sus soldados le miraron con
respeto y temor. Lejos del influjo
de su dominante hermana era otra
vez el fiero y valiente guerrero ante
quien todos temblaban.

Tenía que juzgar el caso de Soon
Chung, capitán del segundo cuer
po de Ejército que había condena
do a muerte a ocho soldados sin de
jarles jusfificarse. Los testigos afir
maban que aquellos soldados eran
fieles y leales a Kaidú, dispuestos
siempre a luchar y morir por él.

—¡Que le frían en aceite hirvien
do!—sentenció Kaidú sin pararse a
pensar que él tampoco dejaba al
capitán que se justificase—. è,Qué
otro asunto hay?

Un oficial se acercó, empujando
delante de él a Marco y Binguccio,
maniatados.

—Una patrulla h. capturado a es
tos dos espías de Kublai Khan cuan
do pasaban el puente de Noong Po.

—Señor, pronunció Marco—. Mi
nombre es Marco Polo, represen

ante de la Casa Polo Hermano::,
honorables comerciantes, y éste
—y señaló a Binguccio, que tem
blaba de miedo—es mi contable.

—Bien—rugió Kaidú—. ¿Qué es
lo que alegáis?

—Que somos viajantes de co
mercio, señor, y no espías, y que
venimos de Venecia.

—è,Venecia? Nunca oí hablar de
esa ciudad. ¿Dónde esta?

—A través de los inmensos desier

OS
OS

con
que
torl
réis

sior
cua
prE
fin
co
pos

lói
rar

o
er

'45n

ad
oe
1U

ru

eni
ra

IC
er

US

IÉr



os y las nevadas montatlas, muy le
os, hacia el Oeste.

Kaidú lanzó una carcajada.
--Entonces, ¿por qué os han en

contrado en el paso de Noong Po,
que se encuentra al Este? Si os

on itorturan un poco, creo que nos di
réis que venís del Sur.

Ya iban a Ilevarse a los dos pri
sioneros para someterlos a lortura,
cuando Nazama, que había estado

ipresenciando la escena y que por
fin hábía creído encontrar en Mar
co el hombre digno de ser su

oso, intervino:
a —iEsperad un momento! ¿De
al ónde habéis dicho que venís, ex

?ué ranjero?
Nazama le miraba con ojos tier

do os. Marco, sintiendo renacer la es
2io, eranza, replicó con su más seduc

'bra ,sonrisa:
—De Venecia, señora. Una ciu

ad conocida como la cuna de la
oesía y el amor, y que está muy,
uy lejos, hacia el Oeste.
—¿Y a qué os dedicáis?
—Me ocupo de buscar...
—Querréis décir de espiar—inte•

rumpió Kaidú.
—Tal vez, señor—replicó pacien

mente Marco—; pero no en el
entido que vos le dais a esa pala
ra. Yo recorro el mundo en busca
e la más maravillosa creación de
ios: una mujer verdaderamente
ermosa.

Y al decir esto clavó fijamente
ier_Ius ojos en Nazama.

LAS AVENTURAS DE MARCO POLO
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—¿.La habéis encontrado? — in
quirió la hermana de Kaidú con co
quetería.

—Soy vuestro prisionero, señora,
y si os respondiese la verdad aca
so creyerais que mis palabras son
interesadas...

—Habláis de una manera extra
fía—leplicó Nazama sonriente—.

—¿Cuál es vuestro nombre?
—Marco Polo, señora. Un humil

de servidor, pero que sabe apreciar
la belleza donde la encuentra.

Nazama se clerretía de gusto ante
aquellas galanterías, a las que no
estaba acostumbrada. Volviéndose
a su hermano afirmó:

—Es evidente, hermano mío, que
estos hombres no son espías.

--iEvidentísimol—reconoció Kai
dú, que entreveía por fin la posibi
lidad de su próximo matrimonio con
la bella sirvienta.

Y dando por terminada su nu
diencia se entró en su tienda, Ile
vándose consigo a Marco y Binguc
cio...

Una vez a solas, él mismo desató
sus ligaduras, y, Ileno de amabili
dad, les ofreció de beber.

—Probad este vino, Marco Polo.
Espero que os gustará: está hecho
con frutas traídas de los verdes va
lles de Cachemira.

Marco humedeció sus labios y
alabó el brebaje.

—Y ahora, serior, ¿podremos
reanudar nuestro viaje?

—Lo siento, amigo—sonrió Kai
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dú—, pero temo que no vais a po- chos arios había buscado un horn
der marcharos en mucho tiempo. bre que agradase a ,su hermana, y

—¿Queréis decir que somos aún ahora que lo había encontrado, no
vuestros prisioneros? pensaba dejarlo .escapar. La obli

-En un cierto sentido, sí. Es de- gación de Marco consistil ía, pues,
cir, que si intentáis escaparos o en cortejar a Nazama hasta que ella
eludir vuestros deberes, vos y vues- le aceptase por esposo, cosa que no
tro criado seréis condenados a dudaba no tardaría en suceder.
muerte. Aquella perspectiva horrorizó a

—iNuestros deberes!—se asom- Marco.
bró Marco—. ¿Qué deberes son —¿Y si no consigo conquistarla?
esos2 —inqui rió.

Kaidú hizo sentarse a su prisio- —Entonces—replicó Kaidú, arne
nero. e instalándose a su lado, le nazador — pondremos a hervir el
explicó su proyecto. Durante mu- aceite...
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Mientras tanto, los ejércitos de
Kublai Khan estaban ya listos para
emprender la gran empresa de la
conquista del Japón.

El Emperador, revestido •de su
brillante armadura damasquinada,
daba el último adiós a su hija la
Princesa Kukachin.

Ambos paseaban lentamente al
borde del gran estanque de las car
pas doradas. Kublai Khan había pa
sado carifíosamente el biazo por Ia
cintura de su hija.

—Padre—suspiró la Princesa--.,
no quisiera que fueseis a esa gue
rra contra el Japón:

—Tampoco yo tengo muchas ga
nas de ir—reconoció el Emperador.

—Por lo menos—rogó KuKa
chin—, procurad que la guerra no
sea muy larga.

—Lo procuraré—prometió Kublai
Khan.

—Volved antes de que transcurran
siete lunas—insistió la
No olvidéis que en esa fecha debo
emprender el viaje a Persia. ¿Es
realmente indispensable que vaya,
padre mío?

—Así ha sido dispuesto, hija mía.
Kukachin lanzó un suspiro.
—Es verdad... Está dispuesto.

VIII

—¿Temes que no vuelva, hij1
mía?—inquirió el Emperador..

Ella se apretó, melosa, entr los
brazos de su padre.

—Debéis volver, padre rnío. Os
necesito..., os amo.

Enternecido el viejo Monarca,
abrazó a su hija.

—Como Emperador, me siento
orgulloso de tener tal Princesa, y,
como padre, de tener tal hija...
Adiós, hija mía.

Kublai Khan se separó de la Prin
cesa, pero antes de abandonar e!
jardín, se volvió sonriento..

—Volveré antes de la septima
luna. Estáte tranquila.

* * *

Desde lo alto de su torre priva
da, Ahmed veía partir los podero
sos ejércitos de Kublai Khan.

Dos oficiales adictos al Ministro
de Estado le acompañaban. Impre
Fionado por el aspecto marcial de
aquellos soldados, uno de ellos co
mentó:

—Cuando estas tropas desembar
quen en el Japcm, no va a quedaz
un japonés vivo

Ahmed sonrió anibi£,,namnte.
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—Si es que Ilegan a desembar
car. El mar de la China es un te
mible adversario..., un tifón pue
de poner término al glorioso reina
do de Kublai Khan...

En aquel momento Bayan entró
en la terraza y se acercó a su anto.

—¿Qué noticias traes, Bayan?
—preguntó Ahmed.

—¡Sefior, Marco Polo ha mueito!
—¿Algún accidente?
—No, señor—replicó Bayan,

:-nintiendo para adular a su amo—.
Le he dado muerte yo mismo.

—Bien hecho, Bayan—aprobó el
Ministro.

E inclinándose para saludar al
Emperador, que salía en aquel mo
mento cabalgando en un brioso cor
cel blanco, murmuró :om3 hab:t i
do consigo mismo.

—Decididamente éste es un día
afortunado...

* * *

Recostado en un diván recu
bierto de pieles de "yack", Kaidú
atrajo hacia sí a la bella .sirvienta,
por la que se moría de amores. Ella
se retiró, asustada.

si nos viese vuestra
hermana... Puede entrar en cual
quier momento.

—¡Mi hermana!—rió Kaidú
¡Nada temas!... Está muy entreteni
da ahora...

* * *

En efecto, la bella Nazama, en
su tienda privada forrada de pieles,
40

escuchaba extasiada a Marco Polo,
que le relataba sus aventuras.

—¡Oh! — exclamó entusiasma
da—. ¡Qué vida maravillosa habéis
llevado!

Marco Polo se apartó un poco en
el diván, evitando el contacto de la
ardiente Nazama.

—No tengo ningún mérito, seño
ra. Esas cosas me han ocurrido a
mi como podían haberle ocurrido a
otrc.

Pero ella replicó, mirándole con
pasión.

—¡No!... Sois vos quien hacéis
que os ocurran. Basta veros para
comprenderlo... ¡Ah! ¿Por qué los
demás hombres no son como vos?

Marco empezaba a encontrar de
masiado insinuante a la bella tár
tara, pero reflexionando que su vida
y la de Binguccio dependía de es
tar a bien con ella, se esforzaba en
poner buena cara.

—¡Bah!—replicó, modesto—. Su
pongo que habrá muchos hombres
como yo.

Nazama se le acercó aún más.
—No, Marco. Vos no rechazáis la

felicidad cuando está a vuestro al
cance. Sabéis cogerla al pasar.

Por si aquellas palabras no eran
demasiado claras, Nazama tendió su
rostro en muda oferta.

Marco comprendió que no podía
seguir hacié ndose el distraído.
Pensó, cerrando los ojos, en su
adorada Kukachin y le pidió per
dón por la traición que iba a co



...Una mujer alta y rubia, bella, pero de aspecto autoritario entró en el recinto...

—¡Oh!—exclamó entusiasmada—. iQué vida maravillosa habéis Ilevado!
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meter. Resignado, tendió sus labios
para el beso que suponía esperaba
su admiradora..., pero en esto notó
que le frotaban suavemente la na
riz. Abrió los ojos y vió cómo Na
zama frotaba, con gesto de felici
dad, su apéndice nasal contra el
suyc.

Sonrió, satisfecho, y replicó de
buen grado a aquel frotamiento.
Mientras Nazama se contentase con
que se restregasen las narices, no
veía inconveniente en proseguir el,
para él, inocente juego..., y, desde
luego, no pensaba dar a su admi
radora las lecciones que dió una
vcz a Kukachin en el jardín del pa
lacio imperial, junto al altar de la
diosa de los amores...

La sesión de masaje nasal fué
ínterrumpida por una sierva que
Ertró para reanimar el fuego de la
estufa que ardía en el centro de la
tienda.

Marco observó c o n sorpresa
que, en vez de leña, echaban en el
hogar unos pedruscos negros. Pa
ra satisfacer su curiosidad y para
poner término a aquel masaje, que
ya empezaba a cansarle, se levantó

y, cogiendo un trozo de carbón, lo
t xaminó atentamente.

En su país no se conocían aún
aquellas piedras que ardían, y, pen
sando que eran dignas de ser Ileva
das a su padre, guardó unas cuan
tas en la famosa bolsa de cuero...

* * *
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Cuando, poco después, fué a re
unirse con Binguccio en la tienda
del campamento que les había sido
dcsignada, su criado, mirándole con

le preguntó cómo iban sus
3rnores con la bella Nazama.

Marco sacó de su bolsa un pe
dazo cle carbón.

—Mira, Binguccio. Pude haber
cogido en la tienda de Nazama tro
zos de jade más grandes que esta
picdra, pero he preferido traer esto,

—¿Estáis loco?—se escandalize
el criado—. ¿Para qué queréis ese
pedrusco sucio y feo?

—Sucio y feo, en efecto—replice
Mar2c, pero tiene una extraña pro
piedad: ¡arde!... La gente de aquí
lo llama carbón.

—¡Vaya unos regalos que le vais
a llevar a vuestro padre!—reproche
Binguccio—: un manjar que pare
ce culebras secas, un juguete que
hace un ruido insoportable y una
piedra negra que mancha los

¡Mejor sería que tiraseis esas
porquerías y pensaseis en la mane
ra de salir de aquí!

Marco recordó a su criado que
no estaba allí por su gusto, y que

cuanto Nazama se cansase de él
!os dos serían echados a una calde
ra de aceite hirviendo. Debía, por
lo tanto, estarle muy agradecido del
sicrificio que hacía para que Bin
guccio conservase su alma unida a
su miserable cuerpo, y tener pa
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tiencia, hasta que hallase la forma
de regresar sanos y salvos a Pekín.

* * *

Ahmed se hallaba paseando por
el jardín cuando llegó, corriendo,
till mensajero.

—¡Excelencia! Acaban de llegar
noticias de que la Flota imperial ha
sido destruída por un tifón.

En los ojos del ambicioso
brilló un relámpago de mal ch

simulada alegría. ¡Todo iba salien
do conforme a sus planes! Sin decir
palabra se dirigió al salón del tro
no, y subiendo osadamente las gra
cas, tomó asiento en el ,sillón Je
rórfido, símbolo de la suprema ma
jestall.

En esta posición le sorprendió el
Embajador de Persia. Disimulanao
su asombro, recitó .su mensaje:

—Excelencia: Mi setlor, el Rey
de Persia, me ruega recuerde al
Primer Ministro que faltan pocos
días para que la séptima luna bri
lle en todo su esplendor.

Ahmed se puso en pie y se acer
có sonriente al Embajador:

—No necesitáis recordarme la fe
liz fecha que debe estrechar los la

s amistosos que unen a nuestros
Jos países.

El Embajador tomó de manos de
uno de los esclavos que le seguían
una maravillosa arqueta de oro cin
celado, y la tendió a Ahmed.

—En prueba del impaciente afec
to de mi .soberano hacia su futura
esposa, me ruega hagáis llegar a
manos de la Princcsa esta humilde
ctrenda.

Abrió Ahmed la arqueta, que
dando deslumbrado ante el niara
vicioso de gruesos diamantes
que brilló ante sus ojos.

—Es u n presente regio, seflor
Entbajador. Permitidme que os es
colte a las habitaciones de Su Al
teza.

El Embajador de Persia se di•i
gió hacia la puerta que daba a las
habitaciones de la Princesa, pe-o
Alimed le .sefialó la que conducía a

torre privada.
—Por ahí no, Excelencia. Ven:d

por aquí.
Receloso, el Embajador empezó

a caminar; Ahmed iba a su lado
Ilevando 1 a preciosa arquilla. La
goardia personal del Ministro Je
Estado les iba dando escolta silt.1
c:osamente.

El pobre Embajador, adivinando
siniestros propósitos del perver

so Ministro, lanzó un grito:
—è,Qué hacéis? è,A dónde me

Ileváis?...
El puente levadizo de la torre

de Ahmed fué cayendo pesadamer.
l. y sus hombres empuja
ron al infeliz hacia el cuarto de los

sin hacer caso de los gri
tos desesperados que lanzaba...
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Poco después, Ahmed se presen
taba ante la Princesa, y abriendo
ante ella la arquilla, le ofrecía ia iut
apreciable joya.

—Aceptad, Princesa, esta humil
de prueba de mi inmenso amor.

Kukachin rechazó el presente con
desprecio:

—Marchaos, Ahmed, y llevaos
eso... ¡No lo quiero!

El orgulloso Ahmed sonrió si
mestramente.

—Os agradezco vuestro desdén.
Me será muy grato ver cómo el hie
;o de vuestra indiferencia se va fun
diendo al calor del amor que os
profeso.

Indignada ante tamaña osadía,
Kukachin le mostró la puerta:

—¡Marchaos!... ¡Mi padre sabiá
castigaros por vuestra insolencia!

El semblante d e Ahmed reflejó
tui sentimiento de conmiseración:

—Vuestro padre "fué" un gran
Emperador, Alteza. Su pueblo le re
cordará siempre con

Kukachin no ,se atrevía a adivi
nar el sentido de aquellas palabras.— ¿Qué queréis decir? — gritó,
lIena de inquietud.

—Tengo u n a triste noticia que
comunicaros, Alteza: un tifón ha
44

destruído la flota de vuestro padre.
—Y él, é,dónde está?
Ahmed se encogió de hombros:
—¿Quién puede saberlo? Tal vez

haya podido llegar a las playas del
Japón... Tal vez aún flote sob:e el
mar... Tal vez está ya en el fondo...
Pero os diré algo que puede consc
12ros, Princesa. Ya no es preciso
que emprendáis ese largo y cansado
viaje a Persia, pues he decidido que
cuando brille la séptima luna seáis
mi esposa y compartáis mi gloria
y mi trono como soberano del ma
yor Imperio que ha conocido el
mundo... Tal vez, de momento, no
me consideréis digno de ser vues
tro esposo; pero el tiempo os cor
vencerá de vuestro error.

Y dejando a la Princesa sumida
eit la desesperación, Ahmed se ale
jó, no sin recoger la arquilla cpe
Kukachin había desdeitaclo.

Cuando la infeliz Princesa se hu
bo quedado sola Ilamó a su fiel Vi
sakha.

—Hay q u e mandar un mensaje
inmediatamente desde 1 a torre de
los halcones.

—¿En qué dirección?
—Hacia el Oeste. ¡Es para Ma -

co Polo!



Marco palideció. Sitt duda, su amada estaba en peligto y le Ilatnaba:
—¡Dejadme ir!—suplicó—. ¡Me necesita!

—¡Marco Polo!—se asombró el esbirro—. »Qué hacéis aquí?
—Ahtned me ha enviado...
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Y Visakha, obediente, salió a
cumplir la orden de su ama.

* * *

Kaidú hizo venir a su tienda a
Marco Polo y le mostró el papc1
que había sido hallado arrollado a
la garra de un halcón que uno
sus hombres acababa de cazar de
un flechazo.

Marcó trató inútilmente de desc'
irar aquellos caracteres, cuyo sig
nificado desconocía.

—No sé leerlo—confesó—; pero
veo dibujada una flecha.

—Es el emblema de la Princesa
Kukachin—explicó Kaidú.

Marco palideció. Sin duda, s u
amada estaba en peligro y le lla
niaba.

—¡Dejadme ir!—suplicó—. ¡Me
necesita!

Pero el jefe tártaro no se dejó
conmover. La presencia d e Marco
le era indispensable para que la iras
cible Nazama le dejase continuar su
flirteo.

—¡Kaidú, escuchadme! — reiteró
Marco, implorante.

Pero éste permaneció inflexible.
—¡Hasta luego, Marco!... Os es

pero para la cena, y os voy a hl
cer una advertencia amistosa: ¡t-o
intentéis fugaros!

Y salió de la tienda, dejando a
Marco sumido en la mayor desesp.,
ración.

* * *
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Bayan penetró corriendo en I a s
habitaciones de Ahmed:

—¡Señor, el Emperador tegiesa
Ahmed palideció:
—¿Con todo su ejército?
—No. Solamente trae su guardía

personal: unos cien hombres. ¿Que
réis que les demos muerte antes Je
cue atraviesen los muros d e I pa
lacio?

Ahmed había recobrado ya
sangre fría:

—No. Déjalos entrar...
Bayan inició una protesta. Si et

Emperador recobraba su trono, cas
tigaría con la muerte a su inftei Mi
nistro.

—¡Haz lo que te digo!—o:clen&
Ahmed—, y traéme aquí a la Prin
cesa inmediatamente.

El cruel y ambicioso Ahmed ha
bía formado un plan siniestro, c ,rt
el que pensaba lograr, a pesar de
todo, el triunfo de sus ambic:ones

* * *

Poco después salía a recibit, c,)rt
grandes muestras de afecto, a su
soberano.

El aspecto de Kublai Khan era
lastimoso. El arrogante conquista
dor que partió pocos días an',es al
frente del más poderoso ejército del
mundo, era ahora un pobre accianu
cansado y abatido.

—¡Majestad! —exclamo Ah
med—. ¡Loados sean los espintas

ile
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de la tierra y de las aguas, ppr
vuestro regreso!

El Gran Khan sonrió, escéptico:
—Gracias, Ahmed; pero esos es

píritus no han querido evitar l de
sastre de mi Armada en el mar de
la China. Miles de inis soldados hmi
perecido en el tifón. Los rest.is

ejército que lograron desemba -
car en el Japón, fueron fácilmente
derrotados. Esa pequefla nación
difícil de someter...; pero,
¡aquí estoy otra vez!

Habían entrado en el sa.5.1 del
trono, decorado e iluminado coir.o
para una gran fiesta. Kublai Khan
se extrarió: aquélla no era la wa
ión a propósito para tales fesejos.
Ahmed sonrió. El Emperal

terpretaba m al el significa 1.) Je
aquellos preparativos, itte, ei rea
lidad, estaban destinados a ce;eb.ar
ia boda.
—¿Una boda?—se asoinb. K9

blai Khan—. ¿Quién se casa '
—La Princesa Kukachin--exp:'

c(", el Ministro, imperturbab'
decidido no efectuar el viaje a Pet
sia...

Y así diciendo, Ahmed desarrolló
un pergamino ante su soberano, in
vitándole a firmarlo.

—Se trata solamente — explicó
con tono inapelable—de vuestro re
conocimiento de que cuando me ha
ya casado con vuestra hija seré, a
vuestra muerte, heredero del trono
de China.

—¡Traidor!—rugió Kublai Khan,
rechazando e 1 documento—. ¡Que
venga mi guardial... ¡Detened a
este hombre!... ¡Os lo mando!

Pero el Emperador vió, helado de
espanto, que los soldados permane
cían impasibles, como si no le hu
biesen oído.

Ahmed recogió el pergamino del
suelo y volvió a ponerlo ante los
ojos del Gran Khan.

—Es mejor que os decidáis a fir
mar, Majestad — repitió insinuan
te—. Podéis estar seguro de que
seré un digno heredero vuestro.

—¡Me niego terminantemente!
A una serial de Ahmed, los guar

dias rodearon al Emperador y, a
empellones, le condujeron a la sala
de las torturas, en el pabellón pri
vado de Ahmed.

Ante la cortina que ocultaba a
los buitres, Ahmed volvió a presen
tar el pergamino al Rey; y como
éste reiterase su negativa, hizo un
gesto a Bayan.

—Majestad, siento que me obli
guéis a usar de unos medios de per
suasión que me repugnan.

Se descorrió la cortina, y una
blanca figura encadenada a la mesa
de mármol apareció ante los ojos
atónitos de Kublai Khan. Desde sus
barrotes de hierro, las aves carni
celas alargaban sus afilados picos
hacia la inocente víctima.

—¡Kukachin!—gritó el Empera
dor, reconociendo a su hija.
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—Si os fijáis en la- expresión de
estos pájaros—pronunció lentamen
te el malvado Ahmed—, observaréis
que están enojados. Es porque ha
ce varios días que no comen; Y
cuando un buitre está hambriento,
Majestad... No me forcéis a sol
tarlos...

48

El diabólico plan de Ahmed ha
bía triunfado. Kublai Khan firinaba
con mano temblorosa el documen
to, mientras suplicaba impaciente:

—¡Soltadlal... ¡Sacadla de
¡Pronto!

es



Marco y Binguccio paseaban en
tre las tiendas del campamento de
Kaidú. El fiel criado se mostraba
ryquieto: había visto poner al fue
go una gran caldera de aceite, y
ternía que les estuviese destinada.
‹,Acaso Nazama ya no amaba a
Marco?

Pero éste no le escuchaba. Entre
los soldados de Kaidú le había pa
recido reconocer a Toctai, el esbi
i.ro de Ahmed, y al momento un
plan audaz se forjó en su mente.

Acercándose al traidor, murmuró
a su oído: •

—¡Toctai!
El hombre palideció. Marco ,se

alejaba hacia su tienda seguido de
Einguccio. Desde la entrada, hizo
una serla al espía, que, disimulada
mente, fué acercándose, y cuando
estuvo seguro de que nadie le ob
sewaba, entró donde le esperaba
Marco.

—Toctai—repitió el veneciano—,
¿me reconoces?

—¡Marco Polo!—se asombró el
esbirro--. ¿Qué hacéis aquí?

—Ahmed me ha enviado.
---¿Para matar a Kaidú?
4

X

--Ahmed dice que debe morir
---replicó Marco.

—Pero vos no debéis matar
le—replicó el espía, temeroso de
percler la recompensa que esperaba
por tal hazarla—. Eso debo hacer
lo

—Naturalmente — concedió Mar
co—. Acabo de recibir un mensaje
de Ahmed.

--¿Si? ¿Y qué dice?
—Dice que tiene prisionera a la

Princesa—arriesgó Marco.
—Sí. Ya lo sabia. Va a casarse

con ella dentro de unos días, y
cuando ocupe el trono de Kublai
Khan nos hará nobles. ¿Qué más
dice?

Marco ya sabía cuanto deseaba.
Ahora era preciso partir cuanto an
tes; pero, ¿cómo? Rápidamente for
jó un nuevo plan, sonriendo al pen
sar que el propio Toctai le iba a
dar los medios para escapar.

—Ahmed dice que hay que ma
tar a Kaidú hoy mismo.

—Estoy dispuesto. Esta noche
estoy de centinela en la tienda de
Kaidú, y si el rebelde está en ella...

--Estará—aseguró Marco—. Yo
1112 encargo cle ello.
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—Bien. Una vez muerto Kaidú,
Imilemos juntos... ¡Hasta luego!

Y con un guiño de complicidad,
Toctai salió de la tienda.

***

Marco y Binguccio cenaron aque
ila fioche en la tienda de Kaidú.
Terminada la cena, el jefe tártaro,
impaciente por reunirse con su ama
da, dijo a su hermana:

—Nazama, si no te importa, voy
a salir a tornar un poco el fresco.

La bella Nazama, que no desea
ba otra cosa que quedarse a solas
con ,su Marco para reanudar aque
111-s deliciosos frotamientos nasales,
accedió en seguida:

—Sí, hermano mío. El aire fres
co te sentará muy bien.

Pero Marco retuvo al tártaro:
—No os vayáis aún Kaidú. Ha

béis amenizado la cena con música
deliciosa de vuestro país. Ahora
quiero que oigáis canciones de mi
1 ierra

kaidú pareció no sentir la menor
curiosidad por conocer el folklore
veneciano. Prefería — afirmó, gui
bando un ojo a Marco — el aire
hesco de la noche.

Marco fingió no comprender 12
indirecta:

--Os equivocáis, Kaidú. Binguc
cio tiene una voz preciosa. Sentaos,
y escuchadle.

Y volviéndose a su criado, que le
escuchaba atónito, ordenó:

—¡Vamos, canta!
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— protestó el infeliz —.
Ier sabéis que no sé cantar!

Marco le pellizcó disimuladamen
te el brazo:

—¡Canta, Binguccio, una de esas
canciones tan bonitas que tú sabes!

Resignado, el aludido entonó—o
desentonó—la única canción que
sabía. Parecía como si siete gatos
maullasen en su barriga, y Kaidú,
impaciente, fruncía el ceño ante
aquella interminable melopea.

Mientras duraba el canto, llegó
el relevo de la guardia, y Marco,
de reojo, pudo ver que Toctai re
emplazaba al soldado saliente.

Por fin terminó Binguccio sus
desafinados gorgoritos. Kaidú, im
paciente, ,se puso en pie.

—La música de vuestro país es
magnífica, en efecto; pero debo ad
vertiros que a mí no me gusta nin
guna clase de música.

Y Kaidú se dispuso a ir en busca
del "aire fresco de la noche"; pero
Marco le retuvo de nuevo.

—Esperad un momento, Kaidú, y
luego os iréis. Precisamente quería
ensefiaros un divertido juego que
prueba que la mano es más rápida
que el ojo.

Kaidú hizo un gesto de resigna
ción. No le interesaba mucho aquel
juego, pero temía disgustar a su
hermana contrariando a Marco.

—Para este juego—dijo Marco
debéis poneros de cara a la pared.

Y así diciendo, condujo a Kaidú
a un extremo de la tienda. Volvién

1
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dose luego disimuladamente, hizo
un gesto a Toctai. Este, sin vacilar,
lanzó violentamente el dardo que
tenía en la mano, y que hubiera ido
a clavarse en las espaldas del jefe
tártaro si Marco no le hubiese atraí
do hacia sí violenta y rápidamente,
apartándole de la trayectoria del
arma arrojacliza.

Nazama lanzó un grito de espan
to. Toctai, al verse descubierto, in
tentó huir; pero las tropas, al oír el
grito de la hermana del jefe, ha
bían hecho irrupción en la tienda.

--¡Es un espía de Ahmed!—gri
tó Marco, señalando'al traidor.

—¡Detenedlo!—ordenó Kaidú—;
luego veremos lo que se hace
con él.

Cuando se hubieron marchado
las tropas con el prisionero, el tar
taro abrazó a Marco.

—¡Os debo la vida!
—No lo he hecho por vos—re

plicó Marco—. Pero hago cuanto
puedo por perjudicar a ese canalla
de Ahmed.

—No importa. Si no hubiese sido
por vos, a estas horas estaría muer
to, con una jabalina clavada en la
espalda. ¡Déjanos solos, Nazama!

La hermana de Kaidú obedeció.
Este se acercó a su salvador.

—Sentaos, Marco. ¿Cómo sabíais
que intentaban matarme?

—He hecho un poco de espiona
je por mi cuenta—sonrió Marco Po
lo—. Y ahora dejadme haceros, a mi
vez, una pregunta: ¿por qué os ha

béis rebelado contra Kublai Khan?
—Porque obliga a mi pueblo a

pagar unos tributos excesivos. No
tengo inconveniente en pagar unos
impuestos razonables a Kublai Khan,
pero nunca consentiré en engrosar
las arcas del tesoro privado de Ah
med.

—Tenéis razón; pero, ¿por qué
no ponéis remedio a ello?

—¿,Cómo?
—Lanzando vuestro ejército so

bre Pekín y apoderándoos del pa
lacio.

Kaidú sonrió:
—¿Queréis que enfrente mi ejér

cito contra las fuerzas innumerables
del Emperador?

Marco Polo le miró cara a cara:
—Kublai Khan ha partido al fren

te de su ejército a conquistar el Ja
pón, y Ahmed ha quedado con es
casas fuerzas en Pekín.

Los ojos de Kaidú brillaron de
alegría.

--¿Comprendéis ahora lo que
significaba el mensaje de la Prin
cesa?—prosiguió Marco—. Ahmed
va a casarse con ella y a procla
marse Emperador de China.

—¡ Ahmed, Emperador!--gritó es
pantado Kaidú—. ¡Sería horrible!

—¡Vos ,solo podéis evitarlo, Kai
dú!

—¿Cómo?
—El camino de Pekín está libre.

Nadie puede deteneros.
El jefe tártaro vacilaba:
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—Las murallas de Pekín son muy
fuertes, Marco. Y, aun suponiendo
que lograse penetrar en la ciudad,
el palacio también tiene murallas y
fosos inexpugnables.

—Dejadlo a mi cuidado, y os
prometo que franquearéis los muros
del palacio.

—e,Cómo lo lograréis?
—Ya os he dado pruebas de lo

que soy capaz. Tened confianza
en mí.

—Es cierto...; pero hay cosas im
posibles...—vaciló Kaidú—. De to
dos modos, os debo la vida, y es
una deuda que os quiero pagar. Po
déis .pedirme tres cosas, y con tal
de que estén a mi alcance, os las
concederé.

Marco no tuvo que reflexionar
mucho tiempo.

—La primera, es que medeis el ca
ballo más rápido del campamento.

—Concedido. e,Cuál es la se
gunda?

—Que me dejéis marchar al ama
necer..., antes de que Nazama se
haya levantado.

Kaidú irunció el ceflo pensando
en la escena que le haría su "cari
flosa" hermanita; pero había pro
metido, y era hombre de palabra.

—Concedido. ¿Cuál es tu tercera
petición?

—La tercera—sonrió Marco—me
la reservo para más adelante.

—Está bien. Saldrás al amane
cer.

Kaidú, llamando a uno de sus
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guardias, ordenó que estuviese pi e
parado para el alba el más raudo
caballo de sus cuadras.

Empezaba a despuntar e I día
cuando Marco Polo, montado en un
brioso corcel, se ,despedía de su
amigo Kaidú.

—No olvidéis que cuanto más
tardéis en atacar, mas tiempo dais
a Ahmed para aumentar sus fuer
zas... ¡No perdáis tiempo, Kaidú!

Binguccio Ilegó corriendo en aquel
momento:

—¡Marco!... ¡Marco Polo!—so
llozó con voz deallecida—. ¿A
dónde vais?

—¡A Pekín!
—¿Y qué va a ser de mi? Me de

jáis solo entre esta banda de fora
jidos..., excepto vos, Kaidú—corri
gió Bipguccio, con una sonrisa adu
ladora hacia el jefe tártaro.

—Nos veremos en Pekín—le
Marco—. El seflor Kaidú cui.

datá de ti, y si no tiene tiempo, la
,seflora Nazama lo hará con mucho
gusto...

Como si al nombrarla la hubiese
evocado, la enamorada tártara sur
gió, desmelenada y suplicante:

—¡Marco Polo!
Al verla, Marco picó espuelas y

huyó al galope tendido.
—¡Marco!... ¡Mi Marco! ¿A dón

de vais?



Kaidlí, impaciente, fruncía el cerlo ante aquella interminable melopea...

--Tenéis razón, per, ¿por qué no ponéis remedio a ellof
—iCómof
—1,anoarldo vuestro ejército sobre Pekín...
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Pero el fugitivo desaparecía ya a
lo lejos en una nube de polvo.

Nazama se volvió furiosa contra
su hermano:

—¡Manda que le detengan! ¡Que
me lo traigan!

Y Kaidú, prefiriendo todos los
riesgos a otra escena con su her
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manita, se decidió de pronto a la
gran aventura:

—¡Tenéis razón!... ¡Orden de
marchal... ¡Que toquen a asamblea
general!... ¡Que se prepare todo mi
Ljército!... ¡Partimos a la conquis
ta de Pekín!
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Chen Tsu había recibicb orden
de preparar gran cantidad de pól
vora para las iluminaciones de pa
lacio, con motivo de la boda de la
Princesa Kukachin c o n el Primer
Mínistro y heredero del trono, Ah
med.

Se hallaba en su laboratorio, en
tregado a sus manipulaciones, cuan
do se abrió la puerta y apareció
Marco Polo, cubierto de polvo y
jadeante.

Al reconocer a su antiguo amigo,
Chen Tsu interrumpió su trabajo y
corrió hacia él con los brazos ex
tendidos:

—¡Qué agradable sorpresa, mi
honorable amigo! ¿De dónde venís?

—De muy lejos, mi querido Chen
Tsu. Pero no hay tiempo para ex
plicaros lo que me ha ocurrido.
Quiero solamente pediros que me
fabriquéis la mayor cantidad posi
ble de pólvora que podáis...

Chen Tsu señaló los ,sacos que
llenaban el raboratorio:

—Ahí tenéis la mayor cantidad
de pólvora que jamás he fabricado.

—¿Quién os la ha encargado?
—Ahmed.
—¿Y para qué la quiere?

—Para las iluminacione3 con ino
tivo de su boda.

—¿Cuándo se casa?
—Esta noche.
—¡Esta noche!—exclarnó Mi

co—. ¡Chen Tsu, es preciso que me
ayudéis a entrar en Palacic.

El filósofo :•onrió con ironía.
—Vos, el amigo de Kublai Kilita,

¿necesitáis mi ayuda para cntrar en
su Palacio?

Marco le explicó que tenía que
entrar sin que lo supiese Ahmed.

—¡Comprerkio! El león quiere dis
frazarse de ratán para evitar que le
vea la serpiente—replieó Chen Lht
en el lenguaje lleno de imagene a
que son tan aficionados lo. chitws.

Marco se impacientaba at ver la
calma y la trauquilidad de su am:
go. No había tiempo para -:etóricas
ni filosofías. Había que actuar in
mediatamente.

Chen Tsu reflexionó unos momen
tos, que a Mico le pareceron si
glos. Por fin sonrió satisferho: ha
bía hallado la forma de complacer
a su amigo.

—Quitaos ese vestido—ordenó.

* * *
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Kukachin había decidido morir
antes que pertenecer al odioso
Ahmed. Con lágrimas en los ojos, ta
fiel Visakha, obedeciendo a su 111,111
dato, le presentó sobre un almona
clón un pequeño puñal darnasquina
do con el mango cubierto de peci:e
ria.

La gentil Princesa tomó el arma
con sus afiladas y marfileñas manos
y volvió su rostro doloroso hacia la
diosa de los amores.

—Os estoy agradecida, ¡oh, dio
sa!, por haberme hecho conocer las
.bellas cosas de este mundo y espe
cialmente el amor..., por haber per
mitido que conociese, aunque por tan
poco tiempo, a mi amado Marco
Polo...

La blanca mano alzó el puñal y lo
apoyó contra el pecho. Visaklia,
arrodillada a sus pies, lloraba des
consoladamente...

* * *

Las puertas del Palacio se abrie
ron para dar paso a un grupo de
chinos de aspecto miserable. Eran
los hombres contratados para la lim
pieza de los suelos en los grandes
salones donde debía celebrarse la
boda de la Princesa y el Primer Mi
nistro.

Entre aquellos hombres se veía
uno de elevada estatura que, aga
chándose y ocultando su rostro a las
miradas de los guardias, se esforza
ba en pasar inadvertido...
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Mientras la tropa de limpiadores
fregaba los suelos de rodillas, aquel
hombre, sin dejar de pasar su ba
yeta por las pulimentadas losas de
mármol, se iba escurriendo hacia las
habitaciones de la Princesa.

Cuando estuvo cerca de la puer
ta, después de cerciorarse de que
nadie le observaba, se enderezó y,
rápidamente, penetró en las estan
cias de la hija del Rey.

* * *

La Princesa se disponía a clavar
se el puñal en su blanco pecho. Un
grito de una voz amada y conocida
la detuvo en el momento fatal:

—¡ Princesa!
Kukachin arrojó el arma al suelo

y lanzó una exclamación de inena
rrable gozo:

—¡Marco Polo!... ¡La diosa me
permite la felicidad de verte antes
de morir!

Y vencida por tantas emociones,
la Princesa se reclinó contra el mu
ro. Marco se acercó a ella.

—¡Kukachin! ¡Quién piensa en
morir! Hay que buscar el modo de
salir de aquí.

La hija del Rey suspiró triste
mente:

—¡Imposible! L o s guardias d e
Ahmed van a venir de un momento
a otro a buscarme para la boda.

Las grancles campanas de broncr!
colocadas en lo alto de la torre vi
gía empezaron a tocar, estremecien



—No olvidéis que cuanto mds tardéis en atacar, más tiempo dais a Ahmedpara aumentar sus fuerzas... ¡No perdáls tiempo, Kaidtí.'

--¡Kukachin! iQuién piensa en morir?... Hay que buscar el modo de salirde aquí!...
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do el aire de trágicas vibraciones.
--(;Qué significa eso?—se inquie

tó Marco.
Kukachin, temblorosa, se lo expli

có. Aquellas campanas solamente
sonaban cuando la ciudad estaba
amenazada.

Un rayo de luz pasó por la mente
de Marco.

—¡Es Kaidú! ¡Por fin se ha

Ahmed terminaba de vestirse una
magnífica túnica bordada de oro pa
r^ la ceremonia de su boda con la
Princesa, cuando entró Bayan preci
pitadamente.

—¡Seflor!... Kaidú ataca la ciu
dad! ¡He ordenado que cierren las
puertas!

Ahmed se estremeció, pero des
pués de reflexionar unos momentos,
sonrió enigmáticamente.

—No, Bayan. Dejad abierta la
puerta del Oeste.

—¡Pero, seflor!...—exclamó Ba
yan, creyendo que su amo había per
dido el juicio.

—Dejadle que entre por la puerta
del Oeste—continuó Ahmed—y que
avance hacia las puertas de Pala
do.
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e r o , seflorl—protestó Ba
yan—. (:Dejaréis que el ejército de
Kaidú se apodere de la ciudad?

—No—replicó Ahmed—, cerraréis
la puerta en cuanto Kaidú y su Esta
do Mayor hayan pasado. Así, sepa
rado de su ejército... y con las puer
tas inexpugnables de Palacio delan
te de él y la del Oeste detrás, que
dará a nuestra nierced.

---¡Comprendido!—replicó Bayan,
adrnirado de la astucia de su amo.

* * *

Kukachin estaba horrorizada ante
el ataque de Kaidú. El jefe rebelde,
si se apoderaba oc la ciudad, los ma
taría a todos.

—Al contrario—replicó Marco
Polo—. Es nuestio aliado. Debemos
tratar de rednirnos con él al mo
mento.

Unos pasos resonaron a lo lejos.
—¡Los hombres de Ahmed vienen

a buscarme!—exclamó la Princesa.
Marco debía marcharse.
—Retrasad la ceremonia todo lo

posible. ¡Volveré a salvaros!
Y dejando a la infeliz Kukachin

vacilando entre el temor y la espe
ranza, saltó al jardn y desapareció

1

1
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Las órdenes de Ahmed habían si
do cumplidas exactamente. Kaidú
con sus generales y algunas tropas
quedó preso, como en una ratonera,
en la la gran plaza que se extendía
entre la puerta principal del Palacio
y la puerta Oeste de la ciudad.

Hallando cérradas las puertas d2
Palacio, Kaidn, pensando que Mar
co le había zraicionado, dió orden
de volver grupas y salir de la ciudad.

Pero las enormes puertas de hie
rro habían ido cayendo lentamente,
seccionando en dos partes los ejér
citos de Kaidú cuando entraban con
fiados en la ciudad

Desde la torre mas alta de Pala
cio, Ahmed contmplaba sonriendo
a su enemigo, que daba órdenes
contradictorias, desconcertado por
la inesperada situación.

—Las puertas de Pekín—murmu
ó—han sido infranqueables a todos

los invasores descle hace cientos de
arios..., pero nunca vieron un inva
sor más estúpido que Kaidú.

Un oficial se acercó al Primer Mi
nistro para anuliciarle que la Prin
cesa se hallaba ya en el lugar de la
ceremonia.

—Bien—dijo Ahmed, disponién
dose a ir a reunirse con su prome
tida—. Bayan, ocupaos de que Kaidú
vaya a reunirse con sus antepasa
dos antes de que la ceremonia haya
terminado... o 11"éiS vos a reuniros
con los vuestros.

Y el ambicwso Ministro abandonó
su observatorio, mientras Bayan da
ba orden a los arqueros de que dis
parasen desde las almenas de las
murallas contra el indefenso Kaidú
y sus huestes caídos en la trampa.

En esto, por una de las callejuelas
de la ciudad desembocó un carro
conducido por Marco Polo. Pasando
entre la nube de flechas detuvo el
carro junto a la puerta de Palacio.

Protegido por la cornisa de la
puerta descargó los sacos que trans
portaba el carro y los puso junto a la
puerta. Dejó un saco en el carro y,
abriéndole un agujero con su puñal,
subió al pescante y a toda velocidad
cruzó la plaza en dirección al extre
mo opuesto, donde Kaidú y sus hom
bres se habían refugiado.

El jefe tártaro maldecía de Mar
co, al que creía culpable de la apu
rada situación en que se hallaba.
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Binguccio se esforzaba en tranquili
zarle: estaba seguro de que Marco
no tardaría en llegar para salvarles.

En aquel momento Ilegó el carro
ante ellos, dejando tras sí su rastro
de pólvora.

Marco saltó dcl pescante y saludó
a Kaidú.

Al principio, el jefe tártaro no re
conoció a aquel hombre vestido co
mo un pordiosero chino, que le sa
ludaba.

—¡Kaidú!... ¡Soy Marco Polo!
—¡Marco!—e xclamó Kaidú—.

¿Dónde habéis estado?
—No hay tiempo que perder—re

plicó Marco—. Hay que atacar inme
diatamente.

—¿Atacar, con casi todo mi ejér
cito del otro lado de las murallas?

—¡Ordenad 7 vuestros niejores
hombres que ataquen la torre de la
puerta del Oeste!

Kaidú dió la orden sugerida por
Marco Polo, sin comprender qué era
lo que aquel hombre se proponía.

—¿Cuál es vuestro plan, Marco?
Marco Polo tomó una antorcha de

manos de uno de los soldados y
prendió fuego al reguero de pól
vora.

—¡Este es mi plan, Kaidú!
El tártaro miraba correr la lengua

de fuego hacia la puerta del Pa
lacio sin comprender lo que aquelb
significaba...

* * *
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Mientras tante, en el interior del
Palacio, la ceremonia de la boda
continuaba con sus complicados
ritos.

Ahmed ya había respondido a la
pregunta del Gran Sacerdote de
Buda afirmando que aceptaba a Ku
kachin por esposa.

—Alteza—dijo el bonzo cirigiên
dose a la Princesa—, ¿aceptáis a
este hombre como esposo y señor
vuestro?

Kukachin, recordando la promesa
de Marco, decidió alargar cuanto
fuese necesario la ceremonia. Para
ello Ilamó en su auxilio a todas las
reinas sus antepasadas. Afortuna
damente, pertenecía a una dinastía
milenaria...

—Yo, Princesa Kukachin, de la
noble dinastía de Gengís Khan por
mi padre, el ilustre Emperador Ku
blai Khan, e hija de Togar, mi ilus
tre madre, que era hija de Ildabar,
que a su vez fué hija de la gran
reina Dir-Si...

En esto sonó una formidable ex
plosión, que hizo retemblar los mu
ros del palacio. Todos los asIsten
tes se volvieron, atemorízados; pero
Ahmed dió orden de proseguir la
ceremonia.

Kukachin continuó, por lo tanto,
paseándose por las ramas d su ár
bol genealógico, ante las miradas
furibundas e impacientes de Ahmed.
- que a su vez era hija de la

Princesa Ming-Tai-So, que tué hija
de la Reina Danad...
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En esto se abrió con gran estré
pito la puerta de la estancia, y, se
guidos de unos cuantos guerreros,
Marco Polo y Kaidú, con las espa
das desnudas, entraron en el re
cinto.

—Queremos daros la bienvemda
ante toda la corte, am9cio primo
nuestro, sefior Kaidú. Comprende
mos que vuestros súbditos han sdo
víctimas de una injustica, pero os
podemos asegurar q::e la causa de

--;Ordenad a 7tuestros hombres que ataquen la torre de la puerta del Oeste!...

—¡Marco Polo!—gritó la Prin
cesa, corriendo hacia su amado...

* * *

Kublai Khan reunió a toda su
corte en el salón del Trono. Kaidú
se sentó a su derecha como prueba
de aprecio y distinción.

Incorporándose en su asiento, el
viejo Monarca habló solemnemente:

esa injusticia ha sido ya eliminada
totalmente...

Un grupo de bellí3imas mucha
chas entró en aquel momento en
el salón del trono y Kublaí Khan,
designándolas, prosiguió:

—Os rogamos, serlor Kaidá, que
os dignéis aceptarlas pia vuesiro
servicio como una prueba del afec
to que os profesamos...

Los ojillos de Kaidú contempla
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ron, admirativos y golosos, el re
gio regalo. Marco Polo se le acercó:

—Y ahora, señor Kaidú, os voy a
hacer mi tercera petición.

—Decidme.
—Os ruego que aceptéis el pre

sente del Emperador..., y que os
volváis a vuestros feuclos.

—Es la promesa que cumpliré
con más gusto—sonrió el tártaro.

Marco desarrolló un pergamino
y lo tendió al Monarca:

—Creo que es el momento Qpor
tuno para que estudiéis este pro
yecto de acuerdo comercial entre
vuestro Imperio y mi país, Majes
tad.

Y mientras Kablai Khan pasPba
la vista por el documento. Marco
Polo se acercó a la Princesa:

—¿Y ahora tendreis ciLe empr211

der el viaje para ser Reina de Per
sia?

—Sí...—suspiró Kukachin.
—Creo que vuestro padre se dig

nará nombrarme vuestro protector
en ese peligroso viaje.

Ella le sonrió dulcr.rnente.
—¿Será muy largo, inuy largo,

viaje?
—Larguísimo — aseguró Marlo

Polo rotundo—. Además, lo alarga
remos recorriendo todas las islas de
los mares del Sur.

Ella hizo un delicioso mohín:
---¿Y qué va a decir el Rey de Per

sia?
Marco Polo se encogió de hom

bros.
—¡Oh!—dijo con

Lleva veinte a fi s":,:perándoos ,
puede seguir espe:•ándoos... ¡toda la
vida!

FIN
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